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cuarcita, cerca de Pirarajá (L a va U eja )
coronilla, Z "  T " “*  '* '•« * <  >• d.

Im plantación  da  L a ta , aornicnlatm(Certa la r* ,

MEJORAS de  campo

productividai
£ L  p o rv en ir está en el c a m p o .. .  H e aqu í

ta . Una eXP!;eSÍ6n b 0 n ita - y  a la vez ace r- 
ada, capaz de hace r decid ir a m .s  de un 

c iudadano  de situación  económ ica ines ta ­
ble a aban d o n ar la  c iudad, p ara  buscar 
fo r tu n a  en el campo, a llí d^nde re a ta e m

o rim a P f '  d° nde se 0b tiene Ia m ateria  p n m a , que los centros u rbanos no hacen
m as que tran sfo rm ar. Si el po rv en ir está

S . , 1 C“ B° ' 51 ,el prosres° 1estrib a  p rin c ip a lm en te  en un  aum en ta  
substancia l de la producción, debería  es 
p era rse  por 10 m enos un éx¿do  de gente 
trab a jad o ra  de las ciudades al cam po una 
f / ‘Ure_nCla d e . m m ig ran tes  p ara  colonizar 
tie rra s  todav ía  m cu ltas o poco p ro d u c ti­
vas, un afincam ien to  de la población en 
zonas estric tam en te  ru ra les  

P ero  la rea lid ad  no es esa. P o r el con 
tra n o , la población ru ra l de nuestro  país 
d ism inuye p o rcen tua lm en te  año tra s  año

toata íeen°i91dfi°  2* ^  20 por ciento de 
to en ?937 ' h 6 ? °  m ás de 16 por cien-
ólt.m oc -' y  /  S° l0 15 p o r c iento  «  los ú ltim os anos. Los inm ig ran tes que llegan
al U ruguay, pocas posib ilidades tienen de
i n s t a r s e  en zonas ganaderas, donde ni
h jo s  de los peones consiguen trab a jo
ríos y n o r°  8 85 ciudades 0 a los ran ch e ­
a n ’n n n ^ 6 au nque  parezca increíb le , con 
180^000 personas que v iven en  las zonas 
ganaderas que ocupan el ochenta por 
ciento de la superfic ie  del país, esos cam ­
po® están  superpoblados. Tam poco estos 
ex tran je ro s  podrán  d irig irse  a las regiones 
agrícolas donde el á rea  cu ltivada  se ha 
reducido desde 1956 en casi un vein te r.™

“  y  la Población ocupada ha dis 
nuido po rcen tualm en te. Mal se aplicaría
de T ik S1‘uaaión sem ejan te  la famosa fn
En n * qUC g °berna r es pobh 
En n u estra s  zonas ru ra les ganaderas 
densidad de población es comparable á

t i c o T  °  “ 13 de Libia, pab>es des.

Sin em bargo, el po rven ir está en el ca. 
p°, y  esté en una m ayor producción. El p,
Z  t r T t  e”  UB m ás c r i a d o  uso d e ^  
posibilidades de los campos, aunque y .
m a uso ha  reducido  la fertilidad de 1 
suelos, ha  favorecido a la erosión ha d< 
m ejo rado  las pastu ras , han  sido taladas s
m n n t taC1ÓH( uU erior «Preciables áreas i 
m ontes indígenas. P ero  nunca es tarde p „  
reaccionar. A hora mismo, a través de 
aphcac  ón del P lan  A gropecuario a exter 
siones lim itadas de campo, con el objeto d 
Uegar a m e jo ra r la producU vidad se est 
f a " do “ na beUa lección que es preciso «qu¡ 
I T Z Z T  i 8f  dlflCultades Que e n to r n e  
r e f n ^ ha de, p rogreso  son muchas. Un, 
r  fo rm a com pleta tend ría  que propiciar has

revisión  da la estruc tu ra  meptai
sicológica de nuestro  pueblo, que ha que 
rido  reco rre r las e tapas económicas sin el 
necesario  sacrificio  y  aho rro ; reform ar la, 
e s tru c tu ras  sociales, que todavía penden so

LonónX  HSKC° DCÍenCÍaS- Y en eI carnpc económ ico debem os ap ren d er a planificar s
Z T '  t Z '  3 h 0 n ra r el del labriegc
o del tropero  perdido en la inm ensidad de
m í n t T a 05' y  d8 r opo rtun idade3 al que real­
m en te  desea tra b a ja r  la tie rra  y mejorar
sus r e n d i e n t e s .  P a lia r  los m ales del l.ti-

“ m,“ produc“ vo y 
Salvo en  cam pos m uy  pedregosos o im ­

posibles de tr a b a ja r  en alguna forma el

d e Sl Í rfe0 tf rn  % baSaFSe en eI meJor«m¡ento e la fe rtilid ad , en la im plantación si fuera
i* ’f T 1" 0535 y ^ « m in e a s  de ca-

el mano- * *ucha con tra  las malezas, en 
el m anejo  p rudenc ia l de las pasturas. Cuan-
teriliza  * 1 ^ ’ h ÍU erra de  extracciones se es- 

l J  buenos p as t°s m erm an, y  son 
b lT h »  ,ad° S ,n a *u ra lm en te  por las malas 

US T ÍCaS que Pueden p rosperar en 
esas tie rra s  de ham bre. D e qué vale enton­
gas tu r1*'281" anÍmalCS de  *ran  calidad si las 
p astu ras  con que se cuenta  son incapaces
res titu fd o 8r l° S ^  se ex trae, debe ser 
res titu id o  en  alguna form a, y lo que se ex ­
tra e  son principales m inerales en t a .  de

tes?oPUeet c ° r de ÍÓSÍ° r0 ’ nitrÓgeno' « Ic io , po- 
S S l ? * -  L“ carne  de los anim ales es ni- 
M g e n o  ex tra ído  al suelo; en los hueso , van
n í Z  ?  y  61 CalCÍO’ e tc■ C uando el ga-
en  f o m a  ñ ^ i T  ^  ? m p° ' c ierra  la r u£ la  en  form a parc ia l con 10 que  restituye  en los
excrem entos, ayuda a e n te rra r  las semillas 

pI*0te°  y  las d isem ina con la lana y 
en o tras form as. Y si el an im al m uere re-

préstam o r® '°  qUe aquella le dio enpréstam o. Los nuevos seres que llegan ag ra .

M aquinaria agrícola utilizada en  la Escuela Aóro nescu e la  Agronóm ica de  Bañado  
(C erro Largo) d e  M edita

arenosos, con abundancia de  Andropogon  
(/VE. de  D urazno) baja calidad

C am pa  . . o ™ , ,  co„  ^  ^
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i devolución, porque el lósforo e* 
f i a n t e  en le naturaleza, y e» dill- 
11  planta» lleguen alguna ve/ a ob 
pform a directa el nitrógeno de la 
a, tan abundante en ésta La t-an-

■ i fósforo que hay en el m undo a 
t,n de los organism os es relatíva- 
«tasa, y todavía una buena parte  se 
duam ente al m ar. P e io  por fortuna,

. nlnosas, y en tre  ella» la alfalfa, los 
i o el conocido loto de San G abriel, 

a bacteria» asociadas a sus ralees, 
i el suelo el nitrógeno del aire, y 
i, las dem ás p lan tas y en forma 

■ lar los pastos y  los cereales, tienen 
v- rucia de nitrógeno.

iintar legum inosas en un campo de 
■o... ,c, o hacer rotación con legum inosa!

1 * cultivos agrícolas, no configuran slm 
itretanlrnlentos para los hom bres de 
sino que constituyen la base para un 

•o de la productiv idad. Pero  tam bién 
*-> le abonar p rev iam en te  los campos, ya 

leguminosas necesitan  fósforo, calcio, 
mollbdeno y otras cosas inás. La 

abonada en esta form a a len tará  el 
liento de las legum inosas, y el n ltró- 
>roductdo por éstas (en base de bac- 
nltrlflcantes) a len tará  el crecim iento 

> i gram íneas, con una intensidad tal, 
na aním alas de pastoreo tendrán  que 

con sus dientes los pastos, para que 
no ahoguen a los tréboles, el lotus y 

■ i legum inosas. SI no hay tréboles en 
mpo, hay que Im plantarlos; para  Im 

i arlos hay que traba ja r, hay que dls- 
• <r, y a veces arar. SI hay poca gente 

rtible, es sim plem ente sedal de mala 
c tura  económica; todo trabajo  necesita 

' i >«, Incluso para m antener el campo 11 
te  malezas.
is operaciones de Im plantación de Ic- 
tnosas, previa Inoculación de las slmien- 

‘ usy selección de las variedades más córl­
enlos, requieren alguna técnica y ciertos 
■cimientos. Cuando no se tienen, el he- 

r dem uestra que el país no ha alcanzado
• liuflctente grado de tecnlflcaclón, mos-

do una vez más su condición de subde- 
ollado odo hacendado desea en el fon- 
mayor productividad y ese deseo es de 

i o el país, y el de todo el mundo, donde 
población aum enta a razón de 45 millo- 

de personas por abo (la población de 
neis entera). Existen países superpobla

■ L que han acudido ya a todos los proce 
(lientos de m ejora y apenas pueden su-
ar en el futuro los lim ites ya alcanza- 
i. Nosotros en cambio, estamos lejos de 
•  limites, pero seguimos debatiéndonos en 
rutina del pastoreo en campo natu ral sin 
toras, an una ag ricu ltu ra  con frecuencia 
liaustlva, y exoortam os con nuestros p ro ­
ntos la fertilidad de los campos a otros 
Isas, siempre en situación desfavorable de 
lercamblo. Con la carne se va el nltró- 
no, con loa huesos se van el fósforo y el 
Ido, este último, colaborador insustituible 
i la creación de la buena estructu ra  de loz 
idos. El descenso no compensado de la 
rtllldad provoca el desm ejoram iento gra- 
lal de las pasturas y el arraigo de las 
alas hierbas. Bajo un sistem a de pastoreo 
racional y arcaico, tenem os el mismo stock
• ganado vacuno que en 1008, y un stock
• ovinos más reducido que en aquella épo- 
t En 84 sitos de ganadería no hemos p ro ­
rotado. Por el contrario , hemos re troce- 
Ido El área dedicada a la agricu ltu ra  se 
a  reducido en los últim os aflos; la cosecha 
10 trigo da 1081 no llegó a equivaler ni a 
i  m itad de las cosechas obtenidas en 1084, 
988 y 1086; hemos Im portado trigo de los 
Tstados Unidos y de la A rgentina, y ful- 
noa un país exportador. En el campo de la 
producción lechera vamos progresando con 
Uflcultades, y m ientras estamos llegando » 
ano producción de 800 millones de litros 
anuales, Nueva Zelandia, con menos pobla­
ción y con menos vacunoa, produce m ás de 
8 000 millonea, y produce más lana y nás 
carne que nosotros.

Cuando se dicen estas cosas no se habla 
contra la actividad ru ra l, ni contra la g a ­
nadería en particu lar, sino contra la forma 
como a# practican. Y quien dice lo con tra ­
rio, engaita Usa y llanam ente al pueblo, 
llevándolo a la ruina. Reconocemos p lena­
m ente que la gran fuente de producción ae 
encuentra  en el campo, pero esa fuente 
puede aum en tar mucho su caudal, buscando 
una m ejor orientación, tecnlflcándose y d an ­
do m ás posibilidades de trabajo.

J o t f  C H E B A TA R O F F  
Especial para EL DIA.

Eotoa del autor y de A urora P. de Mane 1ro
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A tLoA dPr  T' CUarenta y tantos en el cen-
eatanda £ ,0  d u S Í ^  había una g™

La c a s a T „  Vn "  8 d° n A gustín Tolosa.
un vasto ’ hCCha en cuadr°. « n
las habitacionesqUnataPr£taban líneas de
cent. haSaS  $ £  T Z t i  1  7 °. 
cT ^^erm anem ^m en tíT 'v iW aif  ̂ la s t^ c i^

S M , 2 r £ r e £
nom bres eran  Santiago, uno, y J es^

Si S6 llam an Y erú v Tam aK ^ /
cam biar de nom bre, p u é ? W  íP a  qUe

Se van a cristianar herm ana 
ponerle  nom bres cristianos ’ "**  qU<?

, ?ro aq “ éI tran sigió a m edias. El m enor 
sal.d0 a el, cobrizo, de cabello  duro y £

alTndos6"6'  SU m ° n tado- lanzand°  agudos

en T  ,OS Pe° nes «lúe am argueabanen e, galpón sln tieron un fragQr de
y 0 trem enda algarabía de la perrada Aso 
m arón y vieron llegar, espantado, un caballo

° ! r0 ' ^ 6r°  a , é s te ’ to d °s m enos el am o, mu- 
je r e  hijas, lo ten .an  por Tacuabe. Cuando
oonder ^  P° r Jesús ta rd a ba en res- 
vPa° , f  ;„ l0 que en m ás de una ocasión le 
vaho un severo responso del patrón.

Estos dos peones eran  hijos de un indio
a J  Vf Z cbana ~  que vivió jun to  al pa­
dre de don Agustín cuando em pezó a poblar 

11 C° mo aquel hom bre era un profundo 
conocedor de la tie rra  y  del am bien te  y un 
m agnifico jinete, el español lo hizo lugar­
ten ien te  suyo en todos los aspectos de su 
actividad. E l indio al fin se  ayun tó  con una 
china que a la estancia vino a cocinar v a 
lavar: de ahí Santiago y Jesús.

D espués ya casado el am o y  con hijo 
pequeño (don A gustín) el español tra jo  c u L

baautizar aT l0 H ^ nt0,  8 é*’ Cntre 0 t" £  2bautizar a los hijos del indio, que alegaba:

v nseri»d T ^ jOSJ SS ndÍdOS y fu ,gurantes era 
rirah  T acuabe- E l o tro  quedó en Santiago; 
tiraba a  blanco, a la china su m adre . .

N iños Santiago y  Jesús se perfila ron co ­
m o elem entos p ro fundam ente distintos El 
p rim ero  era  vivaz, dinám ico, bullicioso, a le ­
gre, el segundo retraído , callado, hosco. H a­
biendo rodeo Santiago ensillaba caballo  se 
plegaba al peonaje; Jesús quedaba en las 
casas siguiendo siem pre los pasos de su 
pad re  que había llegado, por sus años, a 
peón casero, de confianza. Cuando cum plie­
ron vein tiún  años uno, y  veinte el o tro  la 
china y  el indio habían  m uerto.

Cada tanto , algún domingo, T acuabe ga-

que se detuvo fren te  a ellos, al parecer can­
sado Colgando de un estribo  venía Tacuabé 
Lo desprendieron, le echaron un balde de 
agua, volvió en sí. Su herm ano le dijo: 

^ T o a v ía  va* a negar d ijunto

p lem en te fn t,erran  Tacuabé sim-

d™  a01™* día ‘°  m andó IIamar la esposa de
CuandoUei n’ ^ i  P°J  Se" tía hond°  afecto. Cuando el am o le decía a veces, disgustado,
m odo 1SC° 1°  q ue era el peón aquel, de su 
m odo som brío y abstraído, ella lo rebordaba 
cuando era chiquito: m elancólico, callado 
siem pre prendido  a su padre, como su som

el T a f l T  ° Se ! ° bre SUS rodiIlas m ientras
* £ £ £  Tacüaa ^ . habIánd° ,e «  —

— A ver, Jesús, ¿qué te  pasó ayer?
— be espantó  e l baguaL

— P ero  parece que tú te h ah í..
chaao en la pu lpeiía . b,a* en»b

Alguna caña bandié 
je sú s , ¿por que no eres l

mano, sosegado, t r a b a d o r ,  v o S n ^ J  
¿ « o  que se, pa-roncita?

— 1 u herm ano tiene ya tres r .k . i ,  
apero, ropa superior, plata  junta, TuT ' * 
tienes que mondar en redom ones and * 
cho un pelado, dejas la m esad a ' en u

Asina m esm o es, p u é .
A yer llegaste de arrastro ; cualaui. 

apareces m uerto. lu «iquier
— v °s tam bién, patroncita. Y tu nat, 

/ lu i to s  m uertos! u

je s ¡s ? Y°  mÍ P8trÓn! ¿Cuánd°. cót 
p u - ¿ v °s  sabés cuándo y cómo me to a

. Yr .a , , ‘ q uedaba él de pie, saltándoleoJOS una m irada dura y a) mismo «

m elancólica, que p a r e j a  abarcarlo todo ' 
fijarse en nada, m irada que sin transir, 
visiole se tornaba fría como de yacaré q 
acecha, o ard .en te  como de toro que a( 
m ete; y que parecía ir hacia atrás por 
tiem po en una afanosa búsqueda del pas*c 
o adelan te  en procura de una esperanza 

L argam ente lo contem pló ella. Siemn 
que quiso encauzarlo con dulce* ratón, 

que respondían a su criterio  —  se e 
tre lló  contra un fatalism o helado y una | ( 
gica inquebrantable. Don Agustín comenUh 
aquellos fracasos de ella:

— ¡D éjalo, este tiró  al indio! Entre él , 
n lagarto hay poca distancia. Muchas oC* 

s.ones, cuando lo he tra tado  con dure 
sen tido  el odio que quizá me guarde e 
su m irar de v íb o r a . . .  8 e* er

¡Eso si que no lo creo!
— Ya v e re m o s .. .
P o r el se ten ta  la p leam ar de las nasione, 

políticas, de los desplan tes guerreros, y de
tnri m! T ' naS am blc 'ones trastornó c| terri- 
?  °  fde la ^ p u b lic a . No faltaron en tal es- 

tas tro fe  hom bres dignísimos, ni bandido».
a partida de estos l.egó sorpresivamente 

a la hacienda de don Agustín Tolosa. Mero- 
a ores, Joragldos y asesinos iban mezcla-

ba0rbarieUn CSCUadrÓn que movía b. más ruin

M uchos de los servidores y de los agre­
gados que allí vivían se habían alzado En 
la estancia quedaron los amos, sus hijas y 
unos ocho o nueve peones, en tre  ellos San­
tiago y Tacuabé.

Los bandidos a tropellaron  la puerta dis­
parando  tercerolas, desenvainando facones 
A dentro estalló  el pavor y el coraje, en 
voces de m ujeres e  im precaciones de hom­
bres . . .

Y fue en el patio  donde se llegó al fin
del asalto.

Don Agustín era de buena raza. Allí, 
jun to  a sus servidores p lantó  pie y supo 
im ponerse. P ero  fueron los hijos del indio 
los que m ultip licaron el valor, la intrepidez 
y a fiereza. Cuando )os tres o cuatro ban­
doleros que quedaban lograron escapar, en

CÍO ^ H a h 'Se h ' ZO U"  e *PaC,°  de
l H  bla un ten d a‘ de m uertos y  de he-

r ™i“«"
T acuabé agonizaba con la espalda pegada 

al brocal del aljibe. En uno de los instantes 
ae i dram a había escudado con su cuerpo al 
amo, que vacilaba her do. Lanzando gritos 
sa vajes, botando como un yaguareté, había 

a a o, pero hab.a quedado m aterialm ente 
cosido a puñaladas y acribillado por los pío- 

tercerolas De sus ojos salía aque.
do m . í f n , ASr  m ,r a d a * d u ra  y  a l m ism o  tiem- 
sin 6| ,Ca’ que Parecía «barcario todo

„  t  en nada ' m irada q ue sin transí-
que Je echa "  " T * *  fría de yacaré

gritó” '  fUe “ é ' an ,a ' Aho*and°  «ollozos

v a ^ ' T " '  tra i*?n un Poncho o un catre, vamos a llevar a Tacuabé!

s a I¡? d ¡ !ao :,nÍrÓ SUaVCmente' y  con voz man-

sí ~ ^ r J n e' patroncit*- dispués que muera

i r " *llamao T a c u a b é . . .  ^  baberme

José MONEGAL 

(Especial para EL DIA)

(Dibujo del autor)
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r.tlnml caricatura da! con,unto dah.de u U plum a da Enrique Herrara t i r a n a  Da 
f * Mora, Chiolo, Pablo, C luieau M ortal y Bar*».

¡Mquiarda a darecha El con,unto da M onea da Camas a an /925_ Da ‘*'*u" ‘rd“ 
derecha (Jaca, Chmlo. V ranta Pablo. C -r'o»  Correa Luna Lo,a 

Cluraau M ortal y  Aval,no Banoa

C L UZ E At )  MOR T E T  
Y LA «ASOCIACION DE 
MUSICA DE CAMARA»

t i  práctica continuada y en (pan escala 
r|« la música da cám ara com íanla en 

nlevideo en  la úliím» década del pasado 
jo, D eterm inados factores se sum an v 
ivocan, en pocos año» y en un am biente 
iSical reducido, el nacim iento de vanos 
o Juntos da cámara.
León Ríbeiro desde "La Lira" y poco 
spués Luis Sam bucatti desde el Instituto 
•rdi, que funda en setiem bre de 1890. son 
a do» figuras retoras que contribuirán « 

formación de sendos grupo» instrum en

Recordemos que el C uarteto  Op. 5 1®
Ubeiro, el prim ero de su género escrito 
„ al pai», fue estrenado en 1879 por el 
uartato Masi, formado por el citado violi­
s t a  y por Santiago Pabini, Italo Casella y 
daisuchi.

Por otro ladb Luis S am b u ce tti crea el 
uartato Sam bucetti junto a su herm ano 
|uan José (segundo violín), a Miguel he- 
roni (viola) y a Enrique M oreschi (vio- 
oncelo) en 1891. N ueve años después y 
on laves cambio» aparece el segundo cuar 

teto y en 1911 •> tercero bajo el nombre 
le  Sociedad da Conciencia.

Es en eso» m om entos y con el concurso 
de un núcleo de músicos que unen a una 
gran capacidad un espíritu  entusiasta e idea 
lista nur se funda en el teatro  Clbil» y el 
,5  d .T * ,u b r .  de .9 .0  la ASOCIACION 
URUGUAYA DE MUSICA D E CAMARA. 
Son ellos Eduardo Fabini, V icente Pablo, 
Florencio Mora. Avelino Baños, Virgilio 
Scarabelli y Rómulo Fiammengo.

Como era lógico suponer la nueve insti 
tución encuentra am plia acogida en e | mun 
do musical m ontevideano. A un año de su 
fundación cuenta con un elevado num ero  
de socios y en una lista de loe mismo» apa 
recida en esa ocasión no» encontram os con 
el nombre de Luis C luieau M ortet

El entusiasm o de publico y de organiza 
dore» fue paralelo Ello h ilo  posible que en 
pocos años la Asociación de Música de 
Cámara cum pliera una inmensa labor de 
difusión cultural al ofrecer en I» del
Conservatorio La Lira y casi m interrum pi 
demente un concierto sem anal Llegamos 
asi a julio de 1914 y en la pagina teatral 
il» un diario m ontevideano aparece el si 
guiante anuncio;

"MUSICA D E CAMARA"

de Música de Cám ara cuando en 1931 pase 
a integrar la recién fundada O rquesta Sin­
fónica del S.O.D.R.E.

D urante los quince año» q u e  Cluzeau 
M ortet actuó en el conjunto de la Asocia­
ción de Música de Cámara, el mismo sufrió 
varias modificaciones. Solam ente él como 
viola, Chiolo como prim er o segundo violín 
y Pablo como pianista tocaron sin in terrup­
ción a lo largo de ese período. Como se­
gundos violines intervinieron sucesivam ente 
Carlos Correa Luna y Rómulo Fiammengo 
y más tarde y por breves tem poradas Naum 
Krau» y M ano Bresciani En el violoncelo 
□anos fue reem plazado por Luis Amadei 
recién a fines de 1927.

El cuarteto  de la Asociación de Música 
de Cámara en la época en que Cluzeau 
M ortet lo dejó (1930) estaba asi integrado; 
prim er violín; O s a r  Chiolo; segundo vio­
lín: M ano Bresciaru; viola: Luis Cluzeau
M ortet y violoncelo: Luis Amadei.

El significado que tienen los años de 
labor de este conjunto en la historia m usi­
cal del Uruguay es, desde todo punto de 
vista, invalorable. Solam ente debem os recor 
dar que en el corto l»P»<' «1* quince ano» 
fueron dadas en prim era audición obras de 
Bach, Beethoven, Schubert, Schumann, 
Brahms. Fauré, Borodín, Chausson, Smeta 
na Sinding, Martucci, Dvorak, D Indy , R 
Strauss. Ravel, Taneiew . Donhanyi, Yppoli 
tov-Ivanov, Jongen, Saint Saens, algunas de 
las cuales como la Segunda Suite de Rach- 
maninoff (1919) y el C uarteto  en Sol de 
Roger Ducasse (1925) eran, en esos mo­
mentos, obras de reciente factura

Cluzeau M ortet escribiera par» conjunto de 
cámara. El anuncio aparecido en la 
decía así: “ESTA NOCHE EN LA CASA 
* DEL A RTE PR IM E R A  AUDICION DE 
"•IM PR E SIO N E S* DE CLUZEAU 
» T E T  por el Conjunto de la Asociación de 
•M úsica  de Cámara. En la prim era parte

« Luis Cluzeaut M ortet: Cinco impre
* siones para cuarteto de arcos
” 1) Eaaltación Allegro apaaio-
• natto.
” 2) Eitaaia. Muy lento.
” 3) Angustia. Allegro molto agí
” tato.
*4) Melancolía. Lento doloroso
” 5) Júbilo  Allegro molto,

" Segunda parte:
" Beethoven: Sonata Op. 69.
•D vorak : Q uinteto Op. 8 

” por lo» señores maestro» P a b l o .  Chiolo, 
•• Krauz, Cluzeau M ortet y Amada i. ’

"Concierto a realizarse el lunes 27 en La 
Lira (Concierto X X V II) con .1 concurso del 
señor Luis Cluzeau M ortet El program a *» 
*1 siguiente:

M osart: C uarteto X IX  
Beethoven: C uarteto en Re Mayor

Op. 18 N* 3
Brahms: T rio  an Do M ayor Op 87 

con la intervención de lo» señores Mora 
( la r . v iolín); Chiolo (2* violín); M ortet 
(viola) y Baño» (cello)

Acá comienza la larga carrera del instru­
mentista que abarcara casi toda su vida y 
jue solam ente le hará abandonar, después 
Je más de trein ta año», el mismo mal físico 
que abrum ara al coloso de Bonn.

Actuando siem pre como viola, salvo rara , 
•acepciones en que lo Itera como ptanis 
te (11. dejará #1 C uarteto de la Asociación

La obra que su autor titu la “Cinco impre 
siones breves" fue sum am ente aplaudida y 
año» después, en 1936 cuando fuer» nueva­
m ente in terpretada, entonces por el cua«- 
te to  del SODRE integrado por los Proís 
Chiolo Sebastian!. M ora v G uagüanone dio 
lugar a una im portante crónico, cuyo parte 
m edular dice osi:

“ . . .o b r a  plenam ente logrado, cuyos 
•  valores le perm iten  figurar sin desm edro 
•al lado de cualquier producción de su ge- 
- ñero del repertorio  contem poráneo. M o  
" dorna, sin rebuscam ientos ni Ji*otnnr»c->»n 
'e fe c tis ta s , con un lenguaje cloro, de l<m- 
"p ia  escritura, vence con rum a íjcilitlod

"C luzeau M ortet las dificultades que pre- 
” sentó la composición para cuarteto, irve- 
• lando un íntim o conocim iento del 
" e n  el que se expresa con seguridad plamn 
" d o  terreno firme y dando una grata tm- 
-  presión de espontaneidad. El cuarto o 
• su en a  bellam ente, bien equilibradas la» 
"voces y su melodía es noble y con fre.-ue 
"c ia  de un» singular elegancia. Los cinco 
" tiem pos de la sene traducen con esacti- 
- tu d  muy acertadam ente lo» estado» de 
” espíritu que indican sus correspondiente, 
" t i tu le  por la índole del m ovimiento o el 
"carácter de la melodía sum am ente expre 
"s ivo  Exaltación, éxtasi», angustia m elan 
"colia, júbilo El público aplaudió larga 
"m en te  obra e intérpretes."

Junto a este estreno culmina un penod  > 
de la vida de Cluzeau M ortet Toda la pro 
funda e inteligente experiencia musical e 
instrum ental lograda a través de tanta» y 
tan distintas obras que iban pasando se­
m ana a sem ana frente a su atril durante 
todos esto» años, la voísm á poco d e s d e s  
cuando en la recién form ada O.S.S.O.D.R E 
integre la fila de la» viola».

Susana SA LG A D O  G OM EZ
(Fotografías y caricatura, atención 
de los señores Eduardo Cluzeau 
M ortet y Oscar Chiolo)

(Especial para EL  DIA)

,1] Actusrft co m í .o i f tz  « i  1» a n e a r .
11 ¿-i C o n c ie r to  ert D o  m *v < n  p * r »  d e *  P

y n j-  rv tb  o* Juan  •ebM ttáfi » í
VI « t e  Pablo <U 4» az<x* <1* cu L»
Ursl.

E x p resam en te  hem os d e jad o  fu e ra  d e  esta  
liste  a los com posito ra»  n acionales p ara  
ocu p arn o s se p a ra d a m e n te  de  sus obras.

En 1910 Alfonso Broqua viaja nueva­
m ente a París y allí comienza dos nueves 
obras: el Q uinteto en Sol menor y “La 
Cruz del Sur". La prim era de ellas es qui 
zás la más característica e im portante de su 
producción. Extraño, en parte desparejo, 
con disonancias y acento» rítmico» y dm á 
micos inesperado», abre un verdadero inte­
rrogante en la monótona escena musical que 
vivía el país en eee instante. Esta obra 
seria recién estrenada siete anos después, 
pero el prim er m ovimiento fue dado a cono­
cer poco antes en un concierto de la Aso­
ciación de Música de Cám ara en La U ra , 
conjuntam ente con una prim era audición da 
Rimsky Koraakoff (C uarteto en Fa Op 12). 
Su versión com pleta fue dada por esta mis 
ma institución y tam bién en el mismo luga» 
el 20 de setiem bre de 1917. El Q uinte'-' 
en Sol menor está así dividido. Animato- 
Largo-Finat (Variación»» sobre tema» reg io  
nales). El conjunto que lo estrenó estaba 
form ado por los maestro» Pablo, Mor». 
Chiolo, Cluzeau M ortet y Baños.

Alrededor de esa época y cuando su autor 
estaba y» vencido por el mal que tan  tem ­
pranam ente truncaría tu  vida, estos mismo» 
in terpre tes estrenan el “Poem a para cuar­
teto" de César Cortina». E ra en octubre 
de 1916.

A vanzando vario» año» en  el tiem p o  n e ­
gem os al me» de agosto  de 1928. fecha en 
que el C u arte to  e s tren a  en  la C a ta  del A rte 
cT ea tro  A lbeniz) la p rim er»  ob ra  que  Luí»

El conjunto de M únca de Cámara en 1919 De ..o  a d er^  de p.r  O e ~ r C>- 
Florencm Mora y Luis Cluaeav M ortet: arm ado. V,cante Pablo y Avef.no Ba.
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DOÑA FELA, ALCALDESA DE PUERTO Rico

"O D O  un personaje: todo  un carác ter y 
toda una sim patía , esa  sim patía  con ta­

giosa de  ¡as gen tes de su Isla. Así es doña 
F elisa  R incón de G autier, que llegó una 
vez m ás a n uestro  país en  ejercicio  del 
a lto  cargo m unicipal que desem peña con 
adm irab le  energía desde hace m uchos años 
P ara  ser exactos, desde 1946.

C uatro  veces ha pasado  por el U ruguay 
conquistándose por am igos a cuan tos se 
acercaron a ella. D ife ren tes  congresos le  
dieron oportun idad  de ca p ta r b ien la psi 
cología de nuestro  pueblo, afín  a l suyo en  
mucha* cosas, puesto  que  am bos partic ipan  
d e  la fu e r te  herencia hispana que iden ti­
fica ap titu d es  y  defectos, com unes d e  la 
raza.

Asqma al rostro  de  finas facciones d e  la 
celebre A lcaldesa, la exuberan te  anim ación 
de una m u jer que sabe  superar la ab ru ­
m adora carga de  obligaciones con la son­
risa fresca y fácil de los esp íritu s generosos 
y  pu ed e  conversar de todo  al m ism o tiem ­
po, sin perd er el in terés, la gracia, el 
a trac tiv o  que  sabe im prim ir a  cualquier 
tem a, eqruifibrando sab iam en te  la charla  
en tre  lo  serio  y  10 p in toresco, la p irueta

anecdótica y  e I crite rio  m esurado, con esa 
natu ra lidad  que dan por igual la inteligen 
cía y  la experiencia.

L a conocim os en su p rop ia  tie rra , presi 
d iendo  una llam ativa cerem onia: la C o ra  
nación d e  la R em a de la Aguja, en el marco 
solem ne de la A lcaldía de San Juan. Son- 
reía al recordarle  nosotros aquella an im ada 
fiesta, en  una noche bochornosa pero  lie ..a 
de estre llas com pensatorias. Y al volverla 
a  ver, dim os con la m ism a seño ta  d iná­
mica, ubicua, cuya vo lun tad  de  traba jo  es 
un ejem plo  estim ulan te . Nos cuenta  que 
en la inm inencia de su partida  in tegrando  
J? delegación d e  los E stados U nidos a l 
Congreso In teram ericano  de M unicipios, 
que acaba de clausurarse  en P un ta  del E ste  
quiso de ja r inaugurado un nuevo estadio!

e  d ijeron que no iba a esta r p ronto . E lla 
d ijo  que si. Y estuvo pronto. “H asta  hice 
de capa taa . . . feste ja  con esa ab ie rta  a 
espanolisim a que suena tan  bien en ella  
P ero  solo le quedaron  quince m inutos para  
llegar al aeropuerto . Y llegó. Sonríe feliz 
con tando  el apurón.

D ona Felá , como cariñosam ente ¡a llam an 
los puertorriqueños, ha conseguido hacer de 
su ciudad una urbe pulcra, cuidada, a  cuyo 
decoro  y em bellecim ien to  todos contribu  
yen, como debe ser, respetándola . La ciu­
dad, es de todos. Todos, pues, ayudan en 
e l m an ten im ien to  del aseo y en la n rn

edÍfÍC¡OS y  PaSCOS C o X .tuyen  la coquetería  d e  las ciudades. N o 
recordam os haber visto  en P u e rto  R ico 
— atención, uruguayos—  un solo farol roto 
„ „  . . .  a *ención> uruguayos—  nos sor- 
P ! " d '°  m ucho t>ue a nadie se le ocurriera 
ro m p er o su s traer ninguno de los te lev iso ­
res que  en cada ángulo de una plaza hizo 
p oner dona Felá  para  que, p o r las tardes,
IZ f /T  P“edan ™ program a
preferido  a través de  cuatro  canales d ife­
ren tes. E s ta  in iciativa, experim en tada  en 
la v ieja zona céntrica, ha sido repe tida  últi 
m ám en te  en la zona de  Santurce. Y  que 
los apara to s sigan en su sitio  es b u -n  in-
P e ñ sa m 6 ed,Ucaci6n *  los hab itan tes . 
P ensam os en los preciosos anv ríito s  de
m arm ol que  algún bárharo  m utiló , en la 
h istórica fuen te  de la P¡aza de la Consti-

l i t o T n '  ?  desaParecidos anim a-
c £ L r  bo rdeaba"  «a fam osa fuen te

. X  c° m Pad ecem os a  doña F e lá  cuando 
habla de  d e ja r su cargo y . . .  descansar.

P o r lo pronto , no  creem os que  sepa des­
cansar. E s de las infatigables, que necesi­
tan  buscarse fatigas. Y, adem ás, tam poco  
creem os que los suyos le perm itan  dejarlo , 
cuando en tan tos años su probada habili! 
dad  para  la gestión m unicipal la ha vuel.o  
insustituible. Sus viajes po r el m undo la 
han hecho un iversalm ente célebre, y no se 
concibe a San Ju an  sin asociar de inm e­
d ia to  el nom bre popularísim o de su Al­
caldesa.

“N o soy yo, son quienes traba jan  con­
m igo”, subraya. No, claro, e lla  no hace 
nada  N ada m ás que e s ta r en todo, ir 
y  venir, y sacar ade lan te  sus proyectos 
Solo eso.

Com o es lógico, las actuales circunstan 
cías que vive el C aribe conducen al tópico 
político, y  doña F e lá  lo particu lariza  en 
lo que a P u erto  R ico respecta. Explica la 
situación de su Isla. A ntes de 1940, a lli 
hab ía  partido  com unista, y  había an tipa  
tía  hacia E stados U nidos. T odo  lo m alo 
q u e  vivía su tie rra  era  culpa de  E stados 
U nidos. C ulpa suya, que  hubiera  ham bre y 
m iseria. H asta  que  el G obernador M uñoz 
M arín  los exhortó  a u tilizar deb idam en te  
los propios recursos. Al m ism o tiem po, fue 
creando  conciencia cívica, convenciendo a 
sus connacionales sobre el poder de; voto. 
V, poco a poco, fue desapareciendo  la có­
m oda inculpación. Se probó que no era  
culpa de E stados U nidos lo que an tes an ­
daba m al en  la econom ía de  la Isla Y el 
em peño de sus hijos ha dem ostrado  que 
tem an  en sus m anos el m edio de  superar 
sus m ales. Y, al desaparecer el ham bre y 
la m iseria, el com unism o ha desaparecido.
, es la obra de  los puerto rriqueños”, ex­

clam a con satisfacción la A lcaldesa. Elogia 
los alcances de la A lianza para  el P rogreso, 
y  dice: “E stam os orgullosos y seguros de  
q u e  con un hom bre com o T eodoro  M os- 
coso al fren te , tendrá  el éxito  que m erece 
m ovim iento  tan am plio  y  generoso”, que 
según expresa, “puedem  arcar una nueva 
e ra  en la v ,da de  todos ,os puebi;os de

m eta H* ' VC e"  61 VaS*° Pro8ram a, una m eta de esperanzas, para  tran sfo rm ar social
y económ icam ente a los pueblos la tin o  
am ericanos, en form a o rdenada y pacífica 
que  capacite  a los hom bres para  el m áxim o 
rend im ien to  creador, e „  un régim en de ju s­
ticia social. Con sagacidad abarca, en  sín ­
tesis, el p leito  que escinde trad ic ionalm en te  
las opiniones.

Frente a las grandes esperan ,.. 
lias grandes suspicacias dm en^t ^  
viejos prejuicios, en cerradas d i s ^  *1 
entre el liderato representativo Z s T ?  
rica y el liderato representativo i
A mérica. E l viejo ogro del l|amJ  N°n 
na lism o  yanqui ha7e su ,ne"“u b Í °  ," 'P' 
c.ón en  todo m om ento en que e í ^  *P“  
loso del N orte  fija sus ojos en l i  Y ‘
del Sur en  adem án de m i (erial PUebl° 
y  de fra ternal convivencia. No vam oT V * 
norar que en un pasado no muy " m J  * 
m ás bien reciente, se c o m e tie ro n ^ ” “  ’ 
d e  p a rte  y pa rte  que dieron base 
suspicacias y  desavenencia» que s ^ r  
h ran  an te  todo posible esfuerzo p* 
vo.un tades y coordinar empeños.

ero  la situación presente no es n . 
so lazarse en revivir rencores y en . J T "  
m alos entendidos. La presencia e ^  e Y  
b .to  am ericano de una punta de lanía de 
com unism o in ternacional, llamada .  *
vertirse  en base de propaganda .  
d e  todos los pueblos de América, debe Z  
m otivo suficiente de seria reflexión, ¿  re 
rcna  consideración de todo aquello 
venga de donde venga, está dirigido a \  
ten e r el avance de la barbarie roja y * 
sa lvar a A m érica para  1a vida de \[ l i ­
tad  y  la decencia.”

Y explícita el papel trascendente qut 
ella asigna a la A lianza para el Progreln 
como m edio de com batir el peligro: “Es a 
nuestro  juicio , el m ejor instrum ento de de­
fensa contra la am enaza d?l comunismo en 
nuestros pueblos, pues no se basa e„
£  » *! «" espontánea y d " .
cooperación m u tu a”. *

P ero  la A lcaldesa tiene que irse. El avión 
que  la lleva de regreso a su b e l l la S .  £  
tr ia  sale d en tro  d e  p o c a  La recaigamos de 
abrazos para  nuestros amigos d ;  Puerto 
R ico; con alegría nos exhorta a verla de 
nuevo en , u ciudad. Original, chispeante, 
buena moza, m uy fem enina, ostenta como 
sum a coquetería un complicadísimo tocado 
de trenzas, tan  característico en Puerto 
R ico com o el paraguas de Pablo  Casals 

Y allá va la A lcaldesa famosa rumbo 

jan d “  en éste  la 8™“» memo-

t^ r /n lí ■“ ‘

Dora Isella RUSSBLL

(Fo tografía  de  la au tora)

En la Escuela N *  25 d e  2? G rado, que  dirige la  Sra. E lectra V . d e  B ianchi,

br“ ‘” <í°  D '  Hnrtnwn,
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UN PROBLEMA, UN LIBRO, UN HOMBRE

p ,  R obe rto  M a r i  .ean E t le n ó t

Con N l t  Interetmnte urtículo con 
q ua noa d itlingue  «I Dr. Berbageleta, 
Delegado Perm anente riel Uruguay en 
(a Uñateo, aa incorpora a cal ni pa 
ginat un auditor de alta envergadura, 
que en  mucha» década» de  com íanlo  
atención a loa prohlem et de la cul­
tura hitpanoamericana, ba dem ostrado  
ail tabee y iu  prettig io  de  autoridad  
intelectual.

UN libro que p in ta « un hom bre, expo­
nente de lo* ejem plar*» conocimiento* 

da un hombre, acaba de publicarse en Mé- 
,lco en donde m uy excelente» obra» »e van 
editando aobre enana y cosa* de nue»tra 
America. Su autor no e» un de»con icido y 
el titulo de *u nuevo libro no» a tine  de 
inmediato: IN D IO S D E AM ERICA Or undo 
de'l Perú, el doctor R oberto M acLenn y 
Batané», erudito  y aayar ob»*rvndor de lo» 
pueblo» Indo-latino-nm erlrano*. dedica « 
¿ato», an 545 revelad ros página», «u» invrs- 
tlgacione» de sociólogo y «u» rem olim iento» 
de patriota ain estrecheces Se tra ta  de unn 
obra aleccionadora, de e*a» que deben leer 
y m editar lo* que a* preocupan de lo» pro­
blema» trascendentales de nueatra Amérlcn, 
de la América que lleva en germ en engen 
dro», acaso Inesperado*, de au porvenir. Por 
lo pronto, cualquier lector atento, cuando

i acorre tales página», »e familiariza de in­
m ediato con enseñanzas que la mayoría de 
nuestros conciudadano» ignoran y que, sin 
embargo, no debieran ignorar.

A la respetable cifra 38 llega la nómina 
de lo» títulos en la bibliograf.a correspon­
d iente u M acLean. Ya en su valioaa Socio­
logía del Perú, editada, como el volumen 
que ahora me ocupa, por el Institu to  de 
Investigaciones Sociales de la U niversidad 
Autónoma de México, m ostró ese colega su* 
relevantes dotes de expositor científico y de 
escritor galano sin exageraciones. No en bal­
de el profesor M acLean dictó durante año» 
la cétedru de sociología en la Escuela Na 
cional de Ciencias Políticas y Económica» 
de la UNAM, cátedra que abandonó, provi 
sionalm ente, para hacerse cargo de la alta  y 
m erecida representación del Perú an te  la 
UNESCO, La política lo ha llevado a renun 
ciar ese bien ganado puesto diplom ático y 
de culture, con verdadera pena de los que 
fuimos los sinceros adm iradores de su labor 
de funcionario y de su cordial com pañeris­
mo sin dobleces. M enos mal que, al sepa­
rarse de nosotros, resuelve seguir en la 
República mexicana, su segunda patria —que  
es la prim era de su diligente esposa—  su 
constante em peño en a traer la m irada del 
mund0 sobre la situación y el desarrollo 
muy desigual del indio am ericano de ayer 
y de hoy, del que poco se preocupan en 
nuestro C ontinente los propagadores empe­
dernidos de exóticas doctrina», con frecuen­
cia m alam ente digeridas.

Todos los capítulo» del reciente libro de 
M acLean deben ser estudiados no sólo por 
nuestros estadistas e historiadores, sino por 
todos aquello» que se sienten atraídos por 
1a unión justa y sin desm edro de lo» cre­
yente» en la "M agna patria" del m aestro 
de Ariel. Abundan en esos capítulos resú­
menes de no despreciable» estadísticas sobre 
el indio am ericano com entadas con elevado 
criterio  y con miras hacia un porvenir de 
posible m ejoram iento. No faltan tam poco 
en los mismos bello» párrafos sobre la "P re­
sencia del Indio en América", ni alegatos 
sobre lo que queda por agregar a lo ya 
realizado en Bolivia, país éste que, junto 
a México, Perú  y Ecuador es de aquello* a 
lo» que el autor dedica, no sin razón, mas 
extensos comentario». No deja, en conse­
cuencia, de citar y juzgar lo mucho que el 
gran Bolívar proyectó im poner respecto ai 
indio, así como no olvida la te rrib le  frase 
d e | ecuatoriano M ontnlvo en la que afir­
mara: “Si mi plum a tuviera el don de lá­
grima», yo escribiría un libro, El Indio, y 
haría llorar al m undo”.

Después del sociólogo mexicano Moiaé» 
Sáenz, en sus dos libros espítale» “Sobre el 
indio ecuatoriano” y “Sobre el indio pe­
ruano y su incorporación al medio nacio­
nal”. nadie ante» que M acLean ha Jado a 
lu í obra» — de co n ju n to —  de tan  trascen­

dental im portancia como la que dicho autor 
boy no* ofrece, sin excluir de ■
m alogrado sociólogo ecuatoriano Jw w rfU o 
Alvarado y .1 propio «*•»«• Por mi 
no olvidaré yo. an te , « te te rm irm re rr te b re ^ , 
juicio, el nom bre del boliviano A lfredo O o^ 
llén quien en 1919. diez años del
valiente "Pueblo enferm o" de su integro

com patriota Alcides A r guadas, •*«»■* 
ensavo sobre "La educación del Indio  de
Vil pgli
^  T iem po es llegado de que nos ocupemos 
con ahinco de nuestros propio» problem as, 
sin excluir el aprem iante del md-o. aun en 
acuellas repúblicas cuyo» 
desaparecido por completo. IN DIOS

A la bora del sueño en el interior de  au 
bohío.

AM ERICA es, ademó» de un libro instruc­
tivo .

*

un m ensaje oportuno, que debe inte- 
rasar a todos lo» que desde un modesto 
sitial bregan por el m ancam ien to  de una 
hum anidad atrozm ente desam parada, aun­
que en algunas naciones, tal la mexicana, 
bien se legisla en su apoyo. M acLean, que 
no se ha concretado a basarse en estad ís­
ticas oficióles y que ha recorrido, estudian 
dolos los pe.se» que tra ta  en su vaboao 
trabajo  reciente, confiesa, en la que sirve 
de introducción al mismo, que “no cono 
cerní», a ciencia cierta, el núm ero exacto 
de indios que puebla» las tres América* 
y que “cálculos estim ativo» hacen ascender 
la cifra a m í» de tre in ta  millones de indi 
VldlIOl".

Todo ello no# induce a insistir sobre U 
im portancia de la aparición del volumen 
IN D IO S D E AM ERICA, que no está des­
tinado sólo a especialista» en la materna. El 
lleva a pensar en el porvenir colectivo • 
los que en nuestra America lo escrutam os 
más allá de la evolución que estam os pre­
senciando en una hora crucial de nuestra 
común existencia.

Haciendo luego

Hugo D B A R B A C E l-A T A  

París, octubre, 1962.
(Especial para EL DIA)
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5 E recorclara que  en  nuestro viaje por la 
vertien te  o rien ta l de  los A peninos he- 
v isitado ía región hab itada por los pi-

¡ r ? ! '  S,t“ ada en tre  e > Apenrno C entral y 
M ar A dr,atico. Ahora en nuestro  viaje 

,• cta el N orte nos encontram os de nuevo 
-un los pícenos en tre  el M ar T irreno  y el

ENTRE LA SABIDURIA Y LA BELLEZA
A penino M eridional. La causa de este  re 
encuentro  es debida a los m étodos em p lea ­
dos por los antiguos rom anos, cuyo a r ie  de 
dom inar no consistía  en separar lo que

separado ."1110 ^  ^  - « S t a
Asi. por ejem plo, las actuales provincias

La Catedral de Am alfi.

de Salerno y de Avellm o habían sido « tras­
cas y  m as ta rd e  sam nitas; cuando la ocupa­
ron los rom anos -  hace dos mil dosc,entos 
a n o s —  establecieron en ellas colonias de 
veteranos nacidos en una región lejana, en 

iceno, y  de estos colonos se conservó 
la raza y el nom bre. La raza en los tipos 

e cabellos rubios, y e ] nom bre en la an ti­
gua ciudad de P icentia, en el río Pi .-entino 
y en los M ontes Picentinos, enorm e con 
jun to  m ontañoso cubierto  de Castaños de
“ ° S y de n° gales cuyys cum bres 
constituyen con las de los M ontes Alburnos 
y de las m ontañas del C ilento el esplendido 
panoram a que cierra hacia el Sui y  hacia 
el O riente el Golfo de Salerno 

A ntiguam ente el Golfo de Salerno se lia 
m aba Sm us P os idon ia tes  porque en é | es 
taba la ciudad de Pestum  —  o Pos,don,a -  
y en el tenía su sede N ep tuno  —  o Posi- 

El l,m lte m eridional del Golfo es 
el P rom ontorio  Licosa. nom bre de la bella 
sirena que — como es sa b id o —  allí m urió 
de  am or y fue transform ada en roca- el 
im ite sep ten trional es o tro  p rom ontorio  que 

los antiguos llam aban M in e rv io .  debido a 
un tem plo  magnífico erigido por los etruscos 
y dedicado a la diosa M enerfa, diosa etrus- 
ca de  la Sabiduría que los rom anos ad o p ta ­
ron transform ando el nom bre en M inerva 

¿Y cuál sede podía elegir N eptuno  a no 
ser este Golfo de Salerno, m aravillosa m o­
rada azul encerrada  en tre  la belleza de na 
sirena y la sabiduría de una diosa?

P orque cuando E uropa era aun serri
fundó™!, ,° 1 3  Sabidurí*. Aquí se
Medu r  " h ,anOS' la célebre Escuela de
Í Í s id a r ie  Verdadera an tec« ° r a  de las Uni­
versidades m uy posteriores y de nuestras
actuales U niversidades, y a q ue no sólo se

pTécursor d" i * " 3  SÍ? 'em a de ea^ ñ a n z a  P ecursor del que em pleam os ac tualm ente
sino que al m antenerse abso lu tam en te in­
dependien te  de todo poder ex terior a "a 

scuela constituyó el refugio de los sabios 
perseguidos por m otivos filosóficos y re li­
giosos o por acusación de “nigrom ancia" 
acusación que bastaba para  condenar a qu¡e-' 
c iña . * 6  dedlCaban a los estudios de M edi-

T an to  en tre  los profesores como en tre  
los estud ian tes había un gran porcen taje  de 
m ujeres, porque los E statu tos de la Escuela 
establecían  una absoluta igualdad de dere-

a b so lu ta r d IOS ^  SeXOS> aSÍ C° m°  j*ua' da<' absoluta de  razas y  libertad  absoluta de

S A L E R
creencias. Católicos, ortodoxos, hebreos i 
m usulm anes acudían a la Escuela de Su 
erno; y  profesores famosos de la misma se 

llam aron Isaac. Ali Abbas. Orderico Vital,s. 
fanoSfÜnl' n°  A fricano- G arinoponto y Al

En el ano 1040 G arinoponto edita una 
um m a  o sea un conjunto de prescrip

t(v ;n SAn baSe de m elodism o; y en el año 
1050 Alfano publica dos Tratados: uno so­
bre las secreciones in ternas con el titulo 
,  cuafuor h u m o rib u s  co rpo ris  hom im ", y 

otro sobre la relación en tre  el cuerpo y el 
esp íritu  con el títu lo  "D e  unione corporis 
er am m ae".

Los E sta tu to s de la Escuela regulaban 
os program as de estudio  y la admisión a 

la m ism a; a ella se ingresaba después de 
un P rep ara to rio  d» tres años y  mediante 
exám enes de adm isión; los cursos duraban 
cinco anos, pero  sólo podía ejercerse la pro 
• esion de m édico o de cirujano después de 
un ano de  práctica realizada bajo la direc 
cion de iun m édico o de un cirujano de 
reconocida com petencia.

En 1231 el em perador Federico II funda 
la U niversidad de N ápoles. en 1266 se m- 
cluye en aquella U niversidad la Facultad 
de M edicina y se cierra la Escuela de Sa- 
e in ° . H abía durado  casi cuatrocientos años 

y e ella queda la obra máxima que resume 
la luz irrad iada por este  faro de sabiduría 
en a oscuridad de un m undo occidental 
aun envuelto  en las tinieblas; la obra tiene 
por titu lo  F /os M e d ic in a e "  y  por subtítulo 

exim en S a n ita tis ", y  sus doscientas cin 
cuenta ed 'ciones v su traducción al hebreo, 
a ara  e y  a todos los idiom as europeos 
dem uestran  la difusión de la antigua Cien­
cia salernitana.

En la C atedral —  e| “D uom o" —  de Sa- 
erno aun están  las aulas de la vieja Es- 

cue a e M edicina y  es con un sentim iento 
e veneración que se en tra  en las mismas, 
i ro> ¿P °r qué poner un M useo en el piso 

a lto  de esta adm irab le  C atedra l si toda ella 
es un m useo?

Aquí se  recorren  dos mil quinientos años 
e h istoria en tre  las colum nas y los capite­

les extraídos del T em plo de  la Paz de Pes­
tum , los sarcófagos rom anos, los mosaicos, 
la gran puerta  de bronce del siglo X I, las 
p in tu ras al fresco, las esta tuas, el aula en 
a cual San T om ás de Aquino dictaba sus 

sab .as lecciones, Ia capilla con cúpula do 
m osaico y a lta r de m arfil donada por Gio



Y A M A L F I
Procidu *1 heroo de !■* Vi» 
m as y el m auso leo  del pupa 
II, el lie io  C a rtu jo  que d esp u é r 
•miliario en  C anossa  el orgu lloso  
E nrique IV, m urió  d e  dolor y 
en Snlerno "D tlex t lu tl i lm m  el 

■ ifem, proplerea  m o n o r  m  m i t o  
última» palab ra»  "A m é lu )u*

|  la in iqu idad ; por eso  m u ero  en 
f '  F ia se  ap licab le  a to d a  epocu

h. llegado a Salar no poi lu 
sta le  N 9 18' q u e  ro d ea  los M on 
ios. u lrav iesu  colína», h u e lla s , vi 
tard ines c u id ad o sam en te  cu ltiva  

le tra  en  la c iu d ad  por el C or»)
Y la m ism a S trad u  S ta tn le  N" IH 

i„, hacia la costa se p ten tr io n a l del 
m arav illo sa  costa  cuyas cu m bres 

•  re lie  un en el a ru l del m ar. Lo 
I M are  la c a rre te ra  sigue hacia 
•te  pura d ir ig ir te  a P o m pcvu  V 
i a la a u to p is ta ; o tra  c a rre te la , qu  - 
i am p a lm a  con e lla , co rre  poi I 1 
sta  u ltim a es la “S lrad a  S ta ta 'a  
e s tu p fn d n  o b ra  d e  in g en ie ría  cons 

tire  las roca», en  alguno» trechos 
inverosím il, p a ra  unu Sulerno  ron  

ules de  en tu e rto  — M aiori, M m ori, 
A tinn i, Amnlfi, P o s lta n o  y pr» 
hacia el an tig u o  P ro m o n to rio  M.

«ren te  al cual surge del m ar la i»l i 
«rl, cen tin e la  de  b e lle ra  

i ram os, por ahora , ni a C npn  ni ' 
a nos a tra e  esta  ad m irab le  c a r re ­
ta» m o n tan as y esta»  c iu d ad es de 
s o l t é  la* que  rem a Am alfi, h e rm osa

ica p o iq u e  fu e ro n  los m arinos de 
que en  el siglo IX  im p id ieron  la 

*ón de R om a por los « a n a c e ro s  V 
aron  con e llo  e l curso  de  la H i.to - 
n el ano 84ft los sa rracen o s h ab lan  

aarcad o  al sur de  R om a y. d e .tru  
I lo que  e n co n trab an  a su paso. h.c 
legado a lo» sub u rb io s de la C iudad  

saq u ead o  las B asílicas de  San P». 
d r  Han P ed ro , situada»  en aquel tiem  
e, de la» m uralla», y a m en a-ab an  
>rar«e de la c o d a l  de  la c ris tian d ad  
escuadra  a m a lld a n a  p a rtió  de! G olfo  
llam o  alcatifó  y a tacó  en  lo* ««un» 
Itta cerca de  la d esem b o cad u ra  del 

a la flo ta  sa rracen a  v la d e s 'iu y ó  
■ trácen o s que t i t la b s n  R om a, im posr 
io* de  recib ir n rfu erfo s ni de  re tí

la rse  por m ar, a b an d o n a ro n  el s itio  y *e 
refug iaron  en la d esem b o cad u ra  del rio 
G m igliuno, d o n d e  m ás ta rd e  fueron  am qui
Indos.

H eroica , p o rq u e  cum ulo d o sc ien tos «nos 
d espués los sa rracen o s vuelven  a sus co rre  
nav A m alfi re su e lv e  fo rm ar una Liga, que 
re llam ó  T irre n a , con lo» otra» c iu d ad es 
m arítim a»  ita lian as y a taca r los sarraceno» 
en su» m ism a* guaridas. Y en el año  1088 
una im p o n en te  escu ad ra  fo rm ada  po r ga 
Icio» am alfitana» , p itarras, genovesa» y cam ­
pana» ocupa la isl" de  P a n te lle r .a  y sitia  la 
plana fu e rte  de  M ehedin , a n o v en ta  y c u a ­
tro  m illa» al S u re s te  de Túne*, plana tu e rte  
consid erad a  inexpugnab le  p o rque  xe levan 
tab a  so b re  rocas a ltís im as y e s tab a  ceñida 
por profundo» fosos y a lta s  m uralla»

A p esa r de  lo in espugnab le , M eh ed ia  e» 
expugnada en  el m ism o año 1088, exacta  
m en te  "lo  d le  de  S an io  S isto ” — dice *1 
cron ista  de  la época  — o sea el 6 de agos­
to; y Teinim . el su ltán  que  d e fen d ía  la 
plana fuerte , salva la vida m ed ian te  el pago 
de la indem nización  que  fijan  lo» vencedo­
res y el com p le to  som etim ien to .

La po tencia  de  la m arina  de  Am alti le 
ab re  las vins del O rien te ; an te s  que  cual 
q u ier o tro  p u eb lo  de Ita lia  y d e | m undo, 
los m arino» de Am alfi im ponen  lib e rtad  de 
com ercio , ab ren  en O rien te  sucursa les, igle 
sin» y hospicios, y en  el año  1014 — o h e"  
ta ano» an tes que  com iencen las Crunada» 
c o n stru y en  en  Je ru sa lén  la p rim era  iglesia 
c ris tian a  v l« d ed ican  a San ta  M a n a  La

' " Am alfi tem a  en aquel tiem p o  solo  unos 
tre in ta  mil h ab itan te s , p e ro  de  su  A rsensl
_riel " Arxenale delta  R epubh ltca  —  cuyas
im p o n en tes  a rcadas aun vem os cerca de  la 
P ia -ra  F lav io  O m ía, sa lían  la» poderosa» y 
num erosas galera-, que e s le m b a n  su nom  
bre V su do m in io  (sor todo  el M ed ite rrán eo . 
Su c ó d ig o  d e  C om ercio  —  las fam osa» T a  
b/a* A m allilanat que  hoy *e conservan  en 
el M unicip io  de esta  cu idad  ad m irab le  
m im aro n  e | co n ju n to  de leves m arítim as 
a lo p ia d o  por toda» la» m arinas h asta  el 
siglo X V II e im itad o  h asta  nuestro»  d ías 
por la» leg islaciones p o ste rio re s  Y en  esta  
ciudad  de m arino» F lav io  G im a ap lica  p m  
p rim era  v e . la aguta m ag n é t.-a  a la nav e  
gactón en ce rrán d o la  en una cap» de  bo j 
t e n a  en  latín , d e  d o n d e  el ita lian o  húaaol.t 
y «q español brújula

t u  po tenc ia  de  A m alfi te rm in o  a fine»

O olio  de Sa lerno  C o tia  tep le n ir iu n a l

del siglo X II No la an u la ro n  las rivalida  
de» de la m arina  de P isa , ro m o  nos n a rra  
la H isto ria ; la an u ló  el e m p u je  del tiem po . 
Yo hab ían  p asado  los tre s  siglo» f a ld i-  ->» 
que  d u ra  toda  hegem onía, v Am alfi e n tra b a  
en sopor en  las o rillas del G olfo  lim itado  
po r la sab id u ría  de  la d iosa y la b e lle ra  
de  la tiie n a

Y. herm osa  com o hace mil anos, al p ie 
de las rocas v re fle ján d o se  en  el m ar la 
c iu d ad  del e n c a r ’o m ira  hacia la lejan ía  
del tiem p o  y del horizonte.

In¿  E nrique C H I A N C O N E  

(E sp ec ia l p a ra  EL D IA j

A m alí i
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duerm e fin CU n r a «  J .  IQ R A N A D A  duerm e en su gr.s andaluz, en
lenri ^  *  altiva m elancolía, en el si­
lencio que solo cortan el prosaísm o i
entos tranv .as y alguna cam panada ferio* 

rosa que golpea las so .edades d e f  eco
tes He !  eStau ° n t0davía som nolienta, an .

as ocho, hallam os ubicación en un 
convoy pequeño, Un au tom oto r antiquísim o
de dihve rega lana  su andar galopante, casi oe diligencia p io n e r a . . .

Ya al salir de la m añana granadina nos 
acom pañan estanques y pan tanos de aguas

" r  asd v JoSe P,Íerden ' P° CO a P°co, lo sgo,T vares y los alam os, sus verdes m atizados
sus ram ajes tup idos o gráciles. D om inando 
siem pre, tu te lar, la S ierra N evada a lta  de 
som bras y tocada de nieves

ra m i ^  “  eStrecho > Pare«  que viajá­
ram os en fam ilia. E n tre  los abigarrados pa­
sajeros dom ina una inglesa con ese rostro

en re lie eCOrf que rep ite  el ad«m cen re lieve  de las ja rra s  de cerveza. C orpu­
len ta  y ceñida por el tra je  de seda gris su 
cabeza se corona con un som brerito  de paja 
negra, estilo  reina m adre.

Su ordenada m ente sajona lanza so rp ren ­
didas exclam aciones an te  las re iteradas de­
tenciones del ferrocarril y  sus incongruen­
cias, como la de en tra r en M oreda y luego 
dar m archa a trás  para  tom ar o tra  vía que 
nos pondrá de o tro  lado  de la s ie r ra

Y se rein iria  el viaje, m ás rápido, en tre  
ab rum an te  p ied ra  parduzca, túneles y  ba-

rrancos. En loc

S r ?  srsrüsS
Vam os deslizándonos entro  „  

ñosos en los que las gentes m onta '
— y hasta  se Hi 8 pobres y  gitanos

/  í , d,ce Perseguidos —  han ta- 
lado y horadado su m orada y  - ■

“ “ “ ■ « " « M  y ™ '“ -
">“ «"■  y  ” ,

Q ueda a trás Guadiz v o tras m a r /h J  
contram archas en ángulo, m ientras el tren 
va subiendo sin perder la ver indad de los 
ahuecados paredones. Y, a m edida que nos 
elevam os por las vías, debajo  se tiende

z : z rv : anuT:  con
leios , Pu y  Órbo,es- cortada a loejos por el brum oso perfil de la sierra.

v e g e ta ra n  Ca a Panal ÍOS de algun Poblado,vegetaciones duras como consum idas en su

desde den t CaC' US aue em ergenesde den tro  de las p iedras agrietadas.
P n rrS o" CS,e Panoram a que nos lleva por
a rid e , n eH Se d ' V'Sa h ad a  ,a ‘p i é r d a  la
ferfihdad  8° Sa *2 ,a " t0 ’ 3 ,a derecha- la te rtilidad  va ganando terreno.

El ser hum ano está casi ausente, pues ex­
ceptuando  las raleadas estaciones -  d is tan ­
tes en tre  si quince o vein te  m in u to s—  el 
cam po se ve deshabitado. A veces se dibuja 
en lo alto , el perfil d .-im ático d e  una ruina

en que se a^ ie rna"11" 161^ 0 C° n el plcacho

■'«y™  j« v .n  “ “ r ;  , r h ,d “ '

« . f  s u s ,

v a es. Se ,econoCe ya o tra  form a de agri

form as p a f a ' g u a ^ y  a"" p la<ade rieoy, guardar y aprovechar el agua
m etría y ^  haCe" JUCgJs de geo-

El sol pesa fuerte sobre el paisaie T a 
m ontana nos custodia siem pre pero  se d ina
a n rh Se ^  echado a trá s- dejando lugar a una 
ancha planicie generosa donde ya se hace 
visible la m ano dom inante del hombre.
latí*38 8 ^ UC’ 3 catorce y veinte, vigi-

Lodrac a .PS ° :n UDn,egPoenÓn ^

serL « n atrnSH na eStadÓn. m uy 'm portan te  po,
tiviH?H - , Una reg,° n de buena produc- t v ,dad agrícola. E) tren  aguardará allí m e

los o " ?  y ’ 1°™° " °  " eva coche-com edor los pasajeros bajan  a hacer su provisión de 
alim entos en la fonda y posada lugareña an te

Eorca es un importante centro airícolt, v i e i i ^
6 por un penon que corona una anticua iortaleza.

uircce e&a discr*
cion cam pesina am e la llegad» Ó 
sus novedades, bolo hay hombre,, 
cernem ente, que conversan con «  
tusiasm o o que se dñ.gen " *P

fo b fe  ° S D° m ,na H ,ra^  °»cui^pobre, ese tra je  que, en España
" p e r 8 \ T  " - “‘"cólica mdal 

P ero  la fonda es otra cosa De 
hay m esas que ocupan | j s # 
o los menos urg dos por el tiempo 
las v iandas con ese diálogo y 
rro teo  de risa que a c . n t u a V , "  
y ios guisados olorosos. En el otro 
una m ujer opulenta y  un chico ,  
a trincherados tras el m ostrador vai 
do a los apresurados viajeros míe 
ciben pedidos, lanzan órdenes hacia 
d ia ta  cocina desde donde, mano* ... 
alcanzan los “bocadillos ' de tortilla ...
£  i l ?  dC queso °  bife de terne;
Se bebe café con leche, un vaso 
o se escogen p látanos o naranjas.

El soldadito, que viene de Teh,
perm iso, ocupa el asiento libre a ......
lado. E n el vagón de ertado por 
je ros que se aprovisionan, su voi 
lenta  y alegre. D .ce con orgullo ve 

Aquí com ienza M urcia; ya veré us 
colores de la sie rra”.

Y es cierto. Reemprendida la marc)
m dos°S k T ?  opa,,nos de lo» mom fados a bisel, los azules y Jos malvas .
nacarado  y el gris plomizo. Y vier 
a lm endros a cuya som ora frágil suele 
«arse los labriegos haciendo su medio 
m as adelan te , en el llano, los parral, 
sin florecer, un despum ar de limoner 
garrobos, higueras que esm altan esta 
recida zona de regadío.

Y en la estación de Murcia dejar 
soldado de T etuán  para recoger a u 
rroqui francés tam bién sediento de c 
sacion.

P asa E lche y su sugerencia. Largo l 
salpicado, den tro  del bamboleante >i 
coche, por la charla de los que estam 
en franca herm andad y, fuera, por ur 
dadero  vergel de árboles multiformes ,v 
m atices inabarcables.

Luego, la sorpresiva y sorprendente 
cania del m ar con su azul añil cortad, 
el ram aje arm onioso de los almend, 
espum ándose, suavem ente, contra la 
rocosa. Cada vez más cerca este ma de > 
L evante, a pocos metros, como si las 
se fueran a pasear caprichosamente p 
playa y hasta se arriesgan a cruzarla i , 
un puente  El tren enfila por una azi., 
en tre  M ed iterráneo  y palmeras, en uní 
m osfera de legendaria lum.nosidad.

El contorno de la bahía nos lleva a lí 
cante. E l viejo puerto  nos inunda de 
to n as ; su sonoridad nos arrastra a ép I 
de gloría y riqueza. Allí están las armazi 
de antiguos y nuevos navios, palos y  vi' I 
jun to  a un pesado buque dormido po, 
tiran ía  del ancla m ás que por la de la vi 

Sobrevienen en el nuevo tramo, nomln H 
que recuerdan la España épica y poél 
¿Qué no dice ese pequeño M ontforte 
Cid. larga llanura de viñas de cepas 
hojas, con espaciados naranjos, ermitas » 
algún pico perdido, que trae la gesta 
roica de Ruy Díaz?
, Es M onovar - P inoso y Encina mient 

a.‘ caer Ia fuerza de la luz, un rudo n, 
ciano y un fino catalán  alaban la belleza 
su patria , la que sobrevive por encima 
los tiem pos.

P ero  la fatiga tam bién acompaña, |  
dualm ente, ia llegada de |a noche. La 
nora inglesa da la pauta del cansancio: 

a despojado de su augusto sombrerito 
accede a m ordisquear un trozo de “pe 

lnK sin perder, desde luego, su enhie» 
silueta de personaje  de Dickens.

an siendo trece horas de lento y sari < 
deado viaje, casi catorce, cuando la noel i! 
lum inosa de Valencia pone alto a  la jt 
nada.

H em os andado  la antigua ruta de la hi 
to n a  y cfel comercio, la de los árabes fab 
osos, cristianos feudales y  comerciantes t »■ 

vantinos. Y más aún deberíam os decir. Per » 
para nosotros ha sido, tam bién, el panoram 
inagotable de la tie rra  hispana que refle. 
en la naturaleza el alm a callada, tenaz, fue 
te y  lum inosa de  su pueblo fiel.

K olina  / PUCH E R IV A  i  
N oviem bre de 1962.

(E special para  EL D IA )

(F otografías de  la au tora) i't».



• < * valenciana ¡unió a ¡a catedral, rica dr lotmur,
poesía V pintoresquism o

La Lola de Valenc 1a an uno da »u* d ía . da Irann 
comercial.

Que vedo lúe maestro de los retruécanos 
y concatenaciones.

En el teatro de Calderón de le Barca aparecen ingenios©* 
juegos de palabras.

JUEGOS DE PALABRAS
✓ -O N  la .  p a la b ra ,  na juaga
^  no solam ente para ob­
tener .ituacione* cómica», 
sino tam bién con fine» eufe- 
mi.tico», es decir, para ate 
nuai inconveniencia»; asi­
mismo, sirven lo» juego» de 
palabra» para definir la si­
tuación embarazosa de a l­
guna persona.

El juego puede radicar en 
el vocablo mismo o en su 
contesto.

Quevedo a t r a v i e s a  un 
mercado en circunstancias en 
que dos vendedores que di» 
putan se tiran a la cabeza 
toda clase de hortalizas 
"Me tocó asistir a una for­
m idable batalla “naval", dice 
don Francisco, refiriéndose a 
los nabo» que se arrojaban 
los contrincantes.

Se cuenta del autor de 
"Los sueños" que fue de te ­
nido en la calle por una an 
cíana quejosa que le pidió 
uno» céntimos par» comprar 
un par de medias vieja». El 
poeta, fastidiado, le con 
testó:

Son m utiles las que  fas 
ruando no tienen

I remedio;
parlase usted por el 
' I medio

y tendrá dos medias
¡v ie jas

En el diálogo con la Due 
na Dolorida, Cervantes pone 
en boca de Sancho la s i­
guiente observación: “El
Panza está aqui y el Quijo- 
tisimo asimismo; y así po­
dréis. dolorosisima dueña, 
decir lo que quisieridisimos, 
que todo» estam os prontos y 
aparejadísim os a ser vues­
tros servidorisim o»'. Con la 
abundancia de superlativos. 
se rem eda graciosam ente el 
lenguaje afectado de la ín­
ter locutora.

En otro» caso», el efecto 
se obtiene con adjetivos de 
r i v a d o s intencionalm ente, 
que atenúan un concepto 

I que puede in terpre tarse  co­
mo de tono hiriente. Asi de­
cimos: tiene “m ieditis" de
quien dem uestra cobardía;

sufre de “haraganitis" par» 
el que e» holgazán congé- 
nito; está atacado de "taca- 
ñitiá” crónica quien es avaro 
por naturaleza.

O tras vece», »e da una tra ­
ducción debidam ente festiva 
a locuciones extranjera», e» 
pecialm ente latinas: "Re»
non verba" ( la . vacas no ha­
blan), “Sursum corda" (bajo 
cuerda*, “Oh! tém pora, oh 
mores!" Oh! el tiem po de lo* 
moros!).

La figura de retórica lla­
mada “concatenación", que 
consiste en reproducir las 
mismas palabras en una fra­
se u oración, pero significan­
do distintas ideas por la in­
versión del orden, es un jue­
go que configura un instru­
m ento de compenetración 
sicológica. Veamos un ejem- 
olo del Romancero:

Bren sabéis que a un
I español

le viene de herencia y
¡casta

hacer espaldas los pechos
y no pechos las espaldas

Lo» retruécanos .e  prestan 
magníficamente para burles­
cas o irónicas situaciones 
G ertrudis Gómez de Avelia 
neda le envía a Bretón de 
lo» H erreros su dram a “El 
hilo del destino" para que su 
colega lo juzgara. Y socarro 
nam ente le contesta el desti 
natario: “Señora, mejor que 
conocer el hilo del destino, 
le conviene a usted aprender 
el destino del hilo"

Al respecto, es oportuno 
recordar el sutil retruécano 
de Calderón:

que tenga un lance de 
I honor

quien tiene el honor de  
I lance

Se obtiene resultado gra­
cioso si se inserta en una 
expresión un concepto iló­
gico.

Se cuenta el siguiente ep i­
sodio de una guerra civil es­
pañola El general ordena 
que se dispare un cañonazo 
al enemigo pera m a ta rlo  al

combate. Un sargento cum ­
ple la orden y vuelve con la 
siguiente observación: “Mi
general, el enemigo se en ­
cuentra a gran distancia y 
no le llega un cañonazo". Y 
disgustado replica el gene­
ral: “Pues si un cañonazo no 
alcanza, tire usted dos".

A vece», el juego de pala­
bras se presta para la malig­
nidad.

Al encontrarse un ciego y 
un cojo, le pregunta m alva­
dam ente el ciego: ¿Cómo
“andas”? Pero el cojo, que 
no era lerdo ni mentecato, le 
r e s p o n d e  inm ediatam ente: 
“Ya lo “vez”’, muy bien”.

Intriga» de comadres: “T e 
habrás dado cuenta que fu­
lano se casó con mengana 
por interés” Y le enm ienda 
la interlocutor»: “No hija,
no; por el interés no; se casó 
por el capital".

Una dama bizca en ex tre­
mo, le pregunta en cierta 
ocasión a Talleyrand:

— Señor M inistro, ¿cómo 
m archan los asunto* públi­
cos?

— Más o menos como us­
ted ve, señor».

No siem pre el juego de 
palabras es un simple pasa­
tiem po ingenioso; puede ser 
un procedim iento estilístico, 
puede acendrar el lenguaje, 
sintetizar la expresión, eman 
ciparse del chiste y definir 
una posición.

Cuando Sócrates fue sen 
tenriado a m uerte, se p re­
senta su mujer en la prisión 
para darle la noticia, baña­
da en lágrimas

— T us jueces te  han conde 
nado a morir.

—A ello» los ha condenado 
la N aturaleza Todo muere 
necesariam ente.

— Si, pero te han condena­
do injustam ente

—  ¡M ejor así! ¿Te hubiera 
gustado que fuera justa­
mente?

En el mundo literario, lo» 
juego» de palabras eran ra ­
ros en la época preclásica: 
en cambio, abundan en el ci­
clo conceptista y en el ba­

rroco. Son escasos en e | ro­
m ancero y frecuentes en 
Góngora, por e.em plo: “El 
Po lifem o ' y “Las soledades" 
son norma palm aria de ello.

En el “picaro” y el “g ra­
cioso" se trabucan frecuen­
tem ente la» palabras, mar 
por gravitación propia, que 
por intención preconcebida: 
Una señorita ansiosa de ca­
sarse. encuentra a todos lo» 
hombre* “a pedir de boda *. 
¿Ha “tom ado" usted un ba­
ño, en vez del cóctel que le 
serví? — Me dijo usted que 
la cSLsa tenia “cuatro p lan­
ta**' y sólo veo un  árbol 
frente s  La puerta. H e aquí 
uri sitio donde “la mano" del 
hombre nunca puso el píe 
E rs de noche y sin embargo 
llovía.

Bergson, en “La naa", de 
dica algunas observaciones s 
los juegos de palabra» de 
los cuales dice que este as­
pecto de comicidad es como 
una irreflexiva sanción so­
cial contra la resistencia que 
los provoca.

Freud se em peña en d ife­
renciar el chiste conversa­
cional de | chiste analítica 
m ente intelectual, aunque 
luego adm ita que  en tre  uno» 
y unas existen ineludible* 
conexiones. Para él lo gra 
ciosn del juego de palabras 
en la conversación no reside 
en el pensam iento expresa 
do, sino en el m ateria] con 
que se expresa; a la inversa 
de lo que ocurre en el cam ­
po intelectivo, donde *e 
am algam an continente y con 
tenido.

Aserto de ello es aquella 
apuesta de Quevedo respecto 
de la reina coja, a la cual él 
le m encionaría el d ^ e c to  
cosa a que nadie se atrevió 
Se le acerca con una flor en 
cada mano, e improvisa este 
díptico: “E ntre  la blanca y 
la roja, vuestra majesta-i 
e»-coja‘ 
eos

Alberto BUSCON I 

(Especial para E L  DIA)
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R e tra to  d e l G ra l. R iv e ra  D ib u jo  a p lu m a  d e l p in to r  a lem an  M a u r ic io  R u re m ia s  
re a liza d o  en  R lo  de J a n e iro  en 1845, cuando e l genera l cu m p lía  d e s tie rro  en  

a q u e lla  c iudad. (C o le cc ió n  O c ta v io  C. Assunqao). o r ig in a l de  Besnes Ir ,¿ oyen , que b ie n  puede haber s e rv id o de m ode lo  a  fiL "* ," 
pa ra  su R ive ra  de 1870. (C o le cc ió n  O cta v io  C. Assum &o).

R e tra to  d e l G e n era l F ru c tu o so  R ive ra . M in ia tu ra  a l ó leo  sobre m a r f i l,  o r ig in a l 
que s irv ió  para  la  lito g ra fía  que h izo  C arlos  R isso en M o n te v id e o  en 1831 ( ? ) .  IVo 
e s po r c ie r to  este R ive ra , e l R iv e ra  que conocem os, d ice  Fernández S aldada pe ro  
b ie n  puede dec irse  que es d ig n o  de que lo  fuese, p o r su be lleza  v a ro n il su faz  
ilu m in a d a  y  su m a rc ia l apostura . C arlos R isso actuó  en M o n te v id e o , ab rie n d o  su 
ta l le r  de lito g ra fía  en la  ca lle  San M ig u e l N °  125. Después de 1831 co n tin u ó  sus 
a c tiv id a d es  en Buenos A ires. Esta  herm osa m in ia tu ra , desconocida y  nunca p u b li­

cada hasta ahora, pertenece  a la  C o lecc ión  O c ta v io  C. Assunt;ao.

NUEVOS APORTES A 
LA ICONOGRAFIA DEL
GENERAL
FRUCTUOSO RIVERA
^ |A C E  casi t r e in ta  y  cinco años. José 

M ar.a  Fem ¡ indez í ’.aldaña, que me dis­
penso su am ista d, como an tes lo había he­
cho con mi pad re en el co rrer de su larga 
vida, y cuyos b rilla n te s  e in superados estu ­
dios iconográficos recogió duran te  muchos 
años este  S U P L E M E N T O , publicó bajo los 
auspicios de la P res idenc ia  de la R epública 
una “Iconografía del G eneral F ructuoso  R i­
vera” y que, com o e lem en to  infom ativo 
había de servir a los concursan tes para  el 
llam ado a C oncurso p ara  confeccionar un 
re tra to  Oficial del G eneral R ivera, de 
acuerdo a la ley de  20 de abril de 1928.

En ese libro, la p rim era  obra de esa na 
tu raleza publicada en el pais se agrupan 
clasificados por series, los re tra to s  conoci­
dos del G eneral R ivera , encabezando cada 
serie con una p ieza p rim itiva  original.

Asi, en 1830. un óleo  de B esnes e Irigo- 
yen, y en 1831 (? )  una litografía de Carlos 
Risso.

En 1838, una litografía realizada por el 
francés A lfonso F erm ep in  .incluyendo en  la 
serie que ta l litografía encabeza, un Pañuelo  
h isto riado  (1838 ), un d ibu jo  a plum a de 
Lebrón (1839 ), la M edalla que acuñó Agus­
tín  Jouve  (1 8 4 0 ), una litografía del belga 
José G ielis (1841 ), una litografía de An­
tonio Som etiera (1842) y un grabado en 
cobre de 1864. D e la serie  que encabeza 
la litografía de B esnes e Irigoyen de 1838 
se incluye una cinta conm em orativa de 1840 
y el óleo de B lanes de 1870. D e la serie 
que encabeza la litografía del italiano E. 
B ettino tti (1843) se incluye: una licografia 
de “La D efensa” (1851 ), el óleo de Verazzi 
de 1864, la esta tu ita  en bronce del francés 
P ile t (1883) y el busto de m árm ol realizado 
por el italiano Cam ilo R om airone en 1884, 
y un grabado en acero  de 1887. D e la 
serie que encabeza un daguerrotipo  de

1850 (? ) se incluye una litografía del fi 
cés Mége (1879), una cabeza al óleo 
B lanes de 1884, y una litografía de Chai 
Decaux, de 1892.

En todos estos casos se hace una rt 
rencia biográfica de los autores.

Con posterio ridad  al libro menciom 
han aparecido otros re tra tos de Rivera 
mo el apunte  a pierna, realizado por 
a lem án M auricio Rugendas, tom ado del ¡ 
tural, en 1845, cuando el General Rivi 
cum plía destierro  en Río de Janeiro. Es 
hacer no tar que Fernández Saldaña tu 
conocim iento de este dibujo, después de \ 
blicado su libro, a esta r a lo que surge ( p  
inform e de la Subcomisión, encargada 
com pletar los conocim ientos sobre los an 
cedentes físicos y m orales dej General, i 
legada de la Comisión Encargada de redi 
ta r las bases del Concurso para un retri 
Oficial del G eneral R ivera a que se ha hec 
referencia. (N o tas del Archivo Ernesto 1 
roche).

E l original de R ugendas integra hoy 
Colección de O ctavio Assuncao.

0
♦

Su nom bre accidentalm ente menciona! ni 
en alguna m onografía, pasó a ocupar el lug 
que por su obra se m erece, recién entrac 
ya el segundo cuarto del siglo X X , sienc 
ob jeto  en los años subsiguientes de algún 
estudios.

M auricio R ugendas llegó a América p< 
p rim era  vez en 1821, regresando a Euro) 
después de cinco años. H abía venido acó» 
paq^ndo la Expedición Científica organizad 
por el B arón Jorge E nrique Landsdorff, dir 
gida al Brasil. En 1827 publicó su “Viaj 
pintoresco al B rasil”, donde recoge sus in 
presiones de ese país; un centenar de lám 1 
ñas. litografiadas en negro, de vistas pane

—
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, « .tam bres r « i o n . l « .  B«iat* otra 
‘T r .lo  .n  francés, con U» 
a i.p iié . . I ' I*»31 V lue* °  d "  U" “

, 7  «n «'-'-ropa <1- • ' «  un0’ ' 'X
donde vivió po. espacio de 

, .corriendo M meo, l '- ru , Chile,
Ka.ll, Ar*c<i-im. y Uruguay; e .to .  

p .i .e . ,  como .e  ha v i to ,  entre
1B38 - 1B45.

4S «I Di M -rio  C¿«*r Gra», m eto  
francés C e llo . A m adeo  O r e . , . ,  

m lo im eción  de que  en l «3 J, 
neticn ,w itu g u e . Si. M ello , le ha- 
(nil,do al - i"» » '' »• to v .te n ó n  del 
i ,  de le República, G en ere l h iu c- 

p e r .  trasladáis®  .. M o n tev id eo  
|M vivía en B u e n o . A ire .) ,  p a ra  ha 

re tra to , logró localizar, en m an o , 
«alares un re tra to  de R ivera , 
aficionado re tra to , r e d u n d o  hoy en 
enm one., a c au .a  de  lo» de te rio ro »

mide 0 6 0 x 0  73. D e  ser el real, 
Oía», en 1833, podr.n  re p u ta .» : 

v e .p rem ó n  liel de la fisonom ía 
..m aje, ya que fue to m ad o  d irec ta  
del natural.
hallazgo re v i. te  e .p e c .a l Importan 

, cuanto  de la confron tación  del re 
« en d o n ad o , con el que del m ism o 
.je  p in tó  el ita liano  V erazzi en 1864, 

i .ido  aquél el que  tirv ió  de  m odelo 
,| de V eiazzi. Aa. parece  surg ir de  la 
itc relación de hecho*.
(aterirse F ern án d ez  S a ldada , al óleo 
irazzi dice "puede  c o n .id e ra r .e  com o 
, . |o  más acep tado  de R iv e .a  T al vez 
influido en ello , adem é» de »u p ro p io  
como obra  h istó rica  y a r tís tica  el he- 

, . . . .  habei «Ido el p rim er gran re tra to  al 
leí vencedor de  R incón que »e conoció 
pei» El óleo  de fecha a n te rio r  a éste , 

la v iuda del G en era l, ignón .e  
destino tu v o ”.
i habiendo sido  V erazzi co n tem p o rán eo  

'• irócor, tu  cuadro  deb ió  n ecesa riam en te  
«■o Inspirado en  o tro  desconocido  de al- 

, pintor de aquella  época ya que re daba  
, cierto la ex istencia  de  un ex trav iad o  
lo de R ivera , e x trav io  q u e  »e confirm a

tigu ien te  p á r ié fo  en  las ú ltim a* página*
' U libro; "H állan se  perdido» ad em ás en 

ore actual, los re tra to s  del G en era l Ri- 
i que guardaba , ul m orir, fcu te n o ra  c%- 
i Dona B e m m d in a  Fragoso . A uno de 
i me te fe rl ya, ocu p án d o m e del ó leo  que 
6 V e rán !. En el Inv en ta rio  de  los bie- 
que d e jó  al (o llc rer en  1863, aquella  

ia patricia  ad o rn ad a  po r las m ó i em i­
te . v irtudes, figuran  do» re tra to s  del 
ifral; uno  gronde. ul óleo, con m arco 
»do y o tro , tm in u o n u d u  e n tre  lu .  ulhu-

ja», en lo» siguientes térm inos; Un prende­
dor con arito  de oro con el ri-trato del 
G eneral Rivera y de su esposa Dona Ber 
nardinu Fragoso Estos retratos, integrante» 
de una joya tenían que ser, por fuerza, dos 
m iniaturas. Ni de| gran óleo ni de estos 
do* pequeños retrato» s a tremo» nada."

"El coronel León Muñoz, es poseedor de 
un él*o de Rivera, de autor y fecha des­
conocidos, pero la tradición de familia no 
lleva a pensar que ese retrato sea el que 
Dona Bernardina guardó en vida".

La» investigaciones del Dr. Gra», llegan 
a la» siguiente* conclusiones; la m iniatura 
con el retrato  de Rivera se encuentra en el 
Museo de A lte D ecorativo de Bueno» Ai­
res; el giun óleo cuya pérdida se seña 
taba, se encuentra en mano* de particulares 
luciendo una inscripción al dorso explicando 
la procedencia y señalando que es el cua­
dro que aparece enunciado en el inventario 
de la testam entaría de Doña Bernardina 
F rugoso de Rivera y en la de Pablo F ruc­
tuoso Rivera, inscripto como hijo del Ge­
neral Rivera y adoptado por Doña Bernar 
dina Fragoso, con la que vivió hasta la 
hora de su muerte. La referencia surge del 
expediente sucesorio de Doña Bernardina 
Fragoso de Rivera que en el inventarío de 
bienes levantado en Arroyo Seco e| 5 de 
Abril de 1864, aparece “un retrato grande 
a | óleo de |u madre del finado General 
Rivera, uno del finid-» General Rivera y 
uno de su esposa Doña B ernardina Fra 
goso". Son los tres curdros al óleo que pintó 
Amadeo Oras El de Daña B ernardina esté 
en el Museo Histórico Nacional, el de la 
rnadro está definitivam ente perdido y el del 
G eneral es e| que se com enta en estas líneas.

En el juicio testam entario  de Pablo Fruc­
tuoso Rivera, en el inventario consta “un 
tetro to  al óleo del General Rivera como de 
urut vt*rn cundrada".

En cuanto al retrato  de Rivera del Co 
ronel León Muñoz al que hace re te ren ca  
Fernández Salduña, serta una duplica del 
original de C ías, a estar a la referencia de 
aun el G eneral le había encargado una copia 
de| primero.

Com pleta esta nota la reproducción de 
una litograf . 0  del po rten -) Gregorio Ibarra, 
sobro dibujo original o litografía de Besne» 
o Irigoyen, representando al G eneral Rivera 
do pie al lado de un .aballo , que recuerda 
mucho al óleo que con ese tem a realizó 
Planes probablem ente en 1870, y que se 
encuentra en e | M useo Histórico Nacional.

I_a m encionada v desconocida pieza per­
tenece a la Colección Octavio Assuncno

W E. LA RC C H E

(Especial pera EL D IA )

Retrato del General Fructuoso Rivera, por el pintor trancé» Amadeo Grat Amadeo  
Gra», pintor trancé», discípulo de Regnaul y de Luis Carios Augusto Coudet, oacio 
en Am iens. Francia el 6 de m ayo de 1805 y talleció en Gut-leguaychu (R epública  

Argentina) el 13 de setiem bre de 1871.

alo del General Rivera, óleo de R limes
JO?) — Colección del M useo Histórico

M a r i  a i u !

E l General Rivera en campan» Litografía de Juan M anuel 
pieia prim itiva original, antecedente del R etrato del Gral

Besne» e Ir ,to reo  Citada por ¡ose  M* F em ande, Saldad» com o  
R ivera- pintado por B íanet (Colección Octavio C A»*urv^o)



EL ETERNO CONTEMPORANEO
lo  que h izo  en  v id a . n »  o .p e w  to que hizo  en vida. D e no haber 

escrito R ousseau  hub.era m uerto  en  la m e- 
T ! ' a d c  sus contem poráneos com o un va- 

' " e ip o " ,a ¿ /e - pendenciero, un
eSCr" °  y  SU Prod^ ' ° n  irradia grandeza en todas sus paginas, re­

vela un don pro ,é tico  poco com ún, está  
inspirado en  un pro fundo  am or h a ca  los 
hom bres, señala lo bello, habla de paz y

"  decir: tienc todBS buenas cua/,dade_S gue ex^m o* .  una obra huma-
na. F ren te  a ello, ¿qué im porta tod iT T n l Estudla  Ioa Precedentes históricos de  
d em á s- ¿N o le p e r o r a m o s , 7 caso  V , v  L Í ^ ° T  d e /, derecho natural desde Trasí-

Con e l expreso  propósito  de  asociarse a 
los hom enajes que le tribu tan  e s te  año al 
gran pensador g inebrino E L  E  T  E R  N  n  
C O N T E M P O R A N E O , al decir de  D e lV e c -  
d u o  nacido en  1712, E U D E B A  acaba de  
publicar la segunda edición de R O U SSE A U  
V L A  C O N C IE N C IA  M O D E R N A , excelen­
te ensayo, hace m ucho tiem p o  agotado (¡a
7 Ó T 7 7  Sn castel,ano apareció en  Ed. Im án.
1 9 4 3 escr‘to  por e l conocido filóso lo  e 
historiador ítalo - argentino R odo lfo  M on- 
dolfo.

R ousseau  es uno de los hom bres claves 
de la historia. S u  trascendencia, c iertam ente  
no radica en las etapas de su  vida. S i es 
licito d iv id ir la consideración de  los horn­
e e s  en  V ID A  y  O B R A  la significación his­
tórica y  exaltación de R ousseau  se debe, 
lustam ente, a la circunstancia fundam en ta l 
de que con su  obra pudo  negar, vencer, su-

E x i-te  una  creencia  de que 
las B iblias, fu e ra  en el id io­
ma que fuese, s iem pre  re s ­
petan  la versión  te x tu a l de 
unos docum entos escritos en 
heb reo  o griego, establecidos 
como au tén tico s po r a lguna 
religión positiva, va le  decir 
Que s iem pre  estam os fren te  
o a los o rig inales (m uy im ­
p robab le  en la p rác tica) o a 
una traducc ión  lite ra l de los 
mism os. E sta  trad ic ión  m ile ­
naria  no obedece a un sole 
capricho. P a ra le lam en te  a 
varios buenos a rgum en tos di 
fidelidad, de necesidad de 
una fe u n ita r ia  (la a sp ira ­
ción u n iv e rsa lis ta  de la 
Ig lesia C atólica, p o r e je m ­
p lo  cua lq u ie ra  que sea la 
lengua que tran sm ita  el 
m ensaje  bíblico, ex is te  un 
m andam ien to  tác ito  en eí 
N uevo T estam an to  qua casi 
nad ie  tuvo  el a trev im ien to  
de in fring ir. Dice el A poca­
lipsis (22.18-19) “Si alguno 
añ ad ie re  a estas cosas. . . y 
si a lguno q u ita re  de las p a ­
lab ras del lib ro  de esta p ro ­
fecía, Dios q u ita rá  su  p a rte  
del lib ro  de la v id a’’ lo que 
en una in te rp re tac ió n  e x te n ­
siva se aplicó a todos los 
libros de las E sc ritu ra s  

Sin em bargo está dicho 
que la v ida está  llena  de so r­
presas. No hace m ucho la 
p iensa dio noticia de que  el 
Dr. B rian  P am plin , de la 
U niversidad de D urham . In 
g la te rra , ha hecho una v e r­
sión u ltram o d ern a  de la R i- -  
blia que tra ta  de conciliar el 
texto, p ara  m uchos sagrado, 
con las teorías evolucionis­
tas de D arw in . Sospecham os 
que traba jo s  de esta índole, 
a pesar de su m an ifiesta  o r i­
g inalidad. no sólo no condi­
cen con la le tra , sino ni si- 
au ie ra  re sp e tan  el esp íritu  
de la B iblia y  aunque  reco­
nociéndoles el m érito  de una 
aspiración  sin té tica  asaz po­
derosa segu ram en te  no ob­
tend rán  la ap robación  de las 
au to ridades eclesiásticas 

M uy o tra  es la finalidad  
de un d ife ren te  tipo  de ed i­
ciones b íb licas que  si bien 
en m ayor o m enor g rado  son

d em á s- ^  im porta  todo lo
dem ás. ¿N o le p e r o r a m o s , acaso, la V.o-
lencia a M iguel Angel, o la frialdad al G oe­
the maduro, la m eticulosidad a K an t v la 
terquedad a tantos inventores, descubrido­
res. cosas que, sin embargo, no toleram os
M ondo»  Se'7!< /̂a '̂ es •̂  Con buen criterio  
M ondolfo  apenas se detiene  en la narración
t o r ^  V, af a r° Sa’ rebal*da p 0r sus d c fra t. 
n l l is ta l  c T  dC /OS r eCd° tar,os * ™ a c,o-nalistas. So lo  marca los grandes h itos de  
™  ex,Síenc^  errabunda que a la vez que  
m ojones en  un itinerario europeo son los

t a c t t o s ' Z ^ 03 ÍnSpirador**’ gérm enes tácticos de  su  pensam iento .

e l e v a d 7  R ° usscau‘ e"  cambio, ideas 
V fecundas- “ d b e n  de parte de  

M ondolfo  un tra tam ien to  cuidadoso D os 
grupos de  conceptos son investigados fun­
dam en ta lm en te  en este trabajo: e l de la 
naturaleza y  e l de las teorías políticas. E n  

prim ero  dem uestra  la fa lsedad  de la
T ^ R a T ^ I  ^  SU V O L V A M O S A  LA  N A-
J r ie n n t  7 ?  , SOatenida P°r los cínicos griegos, paralelo lanzado por G om perz y
que luego gozo de una notable d i f u s i ó l

suoraya la im portancia del sentim iento , de­
linea sus concepciones sobre la pedagogía 
y  desem boca en su doctrina moral fundada  
*obre la conciencia y  e l amor de si. La se­
gunda parte, que originariam ente fu e  escri-
r n v T D , í l 0,0<°  a ,a edic‘ón italiana del 
C O N T R A T O  SO C IA L  de 1912 y  que ana-
, , Ia tes,a de  R ousseau relacionada con  
a libertad y  la constitución de l Estado, 

representa la investigación m edular del au­
tor. Estudia  los precedentes históricos de

antiguo testamento

_ ------— ■ ucouc i  fflSl-
m aco hasta Loche y  realiza una de las ex­
pos,dones conocidas m ás claras de su idea- 
n o  político. E l ú ltim o capitulo está dedicado  
a  la in.luencia de R ousseau en las épocas 
posteriores y  en la form ación de la con­
ciencia m oderna, tanto en el cam po de la 
literatura, de la religión com o de  la filo ­
sofía, enea, pedagogía, política.

S in  duda, R ousseau, ha sido un hom bre  
único. Considerado el fundador de la pe­
dagogía m oderna, e l padre de la novela  
psicológica, e¡ inspirador de  la Declaración  
de los D erechos del H om bre y  de! C iuda­
dano y  de todos los sistem as dem ocráticos 
contem poráneos, su  influencia ha sido com ­
parada a la ejercida por la Biblia  y  E l 
Coran.

Un hom bre de estas d im ensiones recla­
m aba un libro serio, escrito con dignidad  
intelectual, preparación y  respeto. E l tra 
bajo de M ondolfo  responde a estas ex igen  
cías. Sera aprovechado, principalm ente, por 
los que por prim era vez tom an contacto  
con las ideas de Rousseau, estudiantes da 
historia, filosofía  o política (especia lm en te

W f
indicado para Filosofía del Derecho) y  pe 
los que sólo tienen noticias acerca de e 
datos confusos, tergiversados por tendenci, 
polém icas o reseñas demasiado sintética. 
A pesar de su brevedad es mucho más qu 
una introducción a Rousseau. Es todo u 
m odelo de investigación.

T. S.

ooi a ae  iviui um ei J . Cohén 
Senderos en ,a B iblia peí te-
nece a esta clase de versio­
nes, respetuosa del contenido 
y del esp íritu  del lib ro  pero  
que presen ta  los hechos na- 
rrados en ella en form a sim ­
plificada. Su objetivo  es 
b rin d a r al lector un conoci­
m iento  reg u la r de lo que fi­
gu ra  en la Biblia. P a ra  ello 
se ha m odern izado  el tex to  
por la elim inación de p a la ­

bras an ic iles , lia ses  oscuras 
o arcaicas, ag rupando  los 
libros a lrededo r de algunas 
im portan tes  ideas geneia les. 
Se tom ó en cuenta , en lo po­
sible, la  cronología, en oca­
siones se recu rrió  a una  d ra - 
m atización de los sucesos 
(L ibro de Job). Se su p rim ie ­
ron a algunos p rofetas m e­
nores. En sum a, se ha hecho 
un m apa de camino.., un ^aso 
p rep a ra to rio  p ara  la lec tu ra

de la B iblia m ism a, fac ili­
tando  su p o sten o r e s tu c o  y 
entendim ien to .

Lo m ás in te resan te  son las 
proxusas in troducciones p re ­
vias a caoa sección (esta d i­
v id ida en tres: La iey. Los 
p ro ie tas, E scritu ras) a" cada 
lib ro  tuenes is , Exodo, etc.) y 
de casi cada capítu lo  (C rea­
ción, el Mai, el D iluvio, etc.). 
E stas notas de explicación 
son como un resum en, una 
síntesis aún  m as sencilla 
m as accesible que el m ism o 
tex to  aligerado de la obra 
(un esquem a den tro  de otro) 
N otas arqueológicas, b ib lio ­
grafía  y  a lgunos m apas h a ­
cen de este lib ro  un  serio 
in ten to  de divulgación de la 
cu ltu ra  e h is to ria  jud ías. En 
este aspecto el trab a jo  ha lo- 
grado to ta lm en te  su p ropó­
sito. Una advertencia- a pe­
sar de su títu lo  la obra no 
tra ta  a todos los libros cono- 
cidos en O ccidente como la 
B iblia, sino solam ente aque­
llos que in teg ran  el llam ado 
A ntiguo T estam ento  (los ju ­
díos no reconocen el valor 
religioso del N uevo T esta ­
m ento).
____  T. S.

Rodolfo Mondolfo — R O C SSE A II Y  I.A CO- 
C 1EN C IA  M OD ERN A —  Eudeba. 2* e d , i: 
p ág in as. B u en o s A ires, 1962

H U M A N I S T A  M EXICANt
E sta es la segunda edición de un ensayo que vio la u 

"  -  ,Caaa uc « P - n a  en m exicoi y conüéne ur 
a S  i V 85 ‘? eas tooso iicas que mas le preocupan: 

n an ,o s  «ovia esa época, n ste  inquieto piuieso 
de !aVcu,°n.ra eH LOnL‘e n tia  ̂ y vem au e ra  t.g u ia  p a tr^ m  
an l a /r,UUU d e s j  Pajs. m iem oro de El Colegio Maciona 

0 i aspectos Sim ilar a la A cauemia r  anciLa
V l a ' ’cui1iu ri.0H«SM e " ipules,s u azo /, u l  peilil ae) homo] 
K a n i f n  . MeX,,’V ia ’54' ’ M a* all« “ •  *« mora, i
so,"  a .9°i° ’ H‘slor,a  a e  *a t  nosoiía en México U94d), Fu< 
solía de la vina a ra s iic a  UsoiD, anos m aS tarde quuo i
D i 7 7 7 o r 7 g7 7 S COrKepclones de su ob.a , Pero su muerl 

o  ?n laao> le ‘m piuio llevar a la pracui 
formaP^ ? n ? n 'i P or taJ m ot,v? el tex to  se publica hoy en s
stnTe estum n m tP^ °  precedldo P°r un analítico e inieii gente estudio ín tio a u c to n o  a ca igo  de R aiael Moreno.
n “ n esencia es un libro de reflexiones que desde un; 
7  7 o 7 f í x  >Pe,S° nal, ln te" ta responder a las p .gun tas ¿qu 
♦IrííVo. w y tCual es ia inqu ietud  filosónca más caiac 
„ nr s, “  de n uestro  tiem po? Lo prim ero  se cumple po: 
una recreación y un  reordenam ien to  de algunas de la:
¿ a t! J o r? £  anhS CSa ,ram a >del saber: rea liaad ' idealismo categorías, objetos, valores: lo ultim o da lugar a un pro
ñ‘J >Iaíe;y lt ln e ra ri° , según confesión de parte , que tratí 
looia f ?o,l r - r 0S prob,‘em as fundam enta les de una a piropo 
mgía filosófica, rea liza r un análisis de la naturaleza hu- 

constru ir, en sum a, una teoría  del hombre. Con 
t?f;5  l eJ a a cabo una crítica  y den tro  de la contex 

i dec Crlsls, senala el "cult0  fetichista del método' 
« to r i t o  T S lm i5 el que resuenan  en varios autores, comí 
, °  , n, Jacques B arzun, rec ien tem en te  com entados aquí),la rebe .ion  de as r r p a r in n , ,  v,__ _______

Mortimer J. Cohén — s e n d e r o s  
EN l a  B IBL IA  _  Ed 10 “ ! ;
196l' 640 p i g s "  B u e n °s  A ires ,

R E L I G I O N  Y M A G I A

«IBLlOTeCA ASIA V AFBtCA

calíp tica  c itada por no ce­
ñ irse  a las p a lab ras  del o ri­
ginal, en su in tención no 
p re ten d en  sino llegar a un 
publico  m ás num eroso que 
no está capacitado, y /o  in te ­
resado, en conocer la B iblia 
ta l como fue escrita  hace 
dos-tres m il años. Se tra ta  
de B iblias ilu stradas, de p u ­
ta 1 i c a c iones especialm ente 
p rep a rad as p ara  niños o r e ­
ducidos en su tex to  p ara  uso 
de las m isiones, libros a p a ­
recidos frag m en tariam en tef l O m l h n  n n  ¿ —___ 1 ___ M

-----------5jv- .'EDITORIAL UMIVCftSITARIA DC SDCNOS AIBCS
El au to r, adem ás de soció­

logo. especializado en e s tu ­
dios de la  religión,pasib ’es de la condena a n o -  , , ! í f  l  la  re hgión, como

calíp tica c itada por no ce- „na hdLe”  J “ene

escritos en ta q u ig r a f ía . ^  r S í & s a u e v t ” ^ 8 parte

una  disposición a n í m i c a  
a b ie r ta  hacia las m ás varia - 
“ as inqu ie tudes: etnólogo
erud ito , conocedor profundo 
de una h is to ria  esotérica, 
fragm en taria  (la de la isla- 
m izacion y cristianización del 
con tinen te  negro), en la es- 
tru c tu ra  de su lib ro  reve a 
un esp íritu  digno de un a r ­
quitecto , por lo a rm ónica­
m ente calculado de su tem á­
tica. La obra se d iv ide en 
aos partes principales: I) R e­
ligiones tradicionales. II)

I) a su vez se com pone de 
a) A cum ulación de hechos- 
sobre la persona, an tep asa ­
dos. la n a tu ra leza , los cultos, 
la concepción del m undo, 
iniciación y  m agia, que es 
la sección m ás au tén tica  de 
su escrito  (descripción de 
costum bres y  creencias) pero 
tam bién  la m ás endeble (se 
lim ita a co n sta ta r que, por 
e jem plo  M ukulehe, para  ej 
pueblo de C am erún  sep ten ­
trional ha dado el m ijo, o 
en tre  los bam bara  fren te  
a un problem a gubernativo  
el alb ino e ra  cortado  en dos 
por una cuerda. b> C arac te ­
res de esas ciencias, un in ­
ten to  de sistem atización de 
los e lem entos enum erados. 
La p a rte  II) com prende: a l 
El Islam , la h is to ria  de su 
expansión, su situación ac­
tua l, el aspecto p a rticu la r 
de) Islam  negro, b ) El C ris­
tianism o, ídem , Ídem. Lo 
m ás llam ativo, sin duda, son 
las pág inas dedicadas a los 
cultos sincretistas, surgidos 
como respuesta  a las pecu- 
lla res necesidades de los 
pueblos autóctonos, curiosas 
am algam as con C ristos ne- 
gros, p rác tica  de la po liga­

m ia y donde, a veces, la co­
m unión se adm in istra  bajo 
aso especies del P ernod  de

M apas, estad ísticas y  una 
b ib liografía selecta c ierran  
este m anual in teresan te , do­
cum entado , c la ram en te  es­
crito  sobre un problem a casi 
com pletam ente desconocido 
para  nosotros. La aspiración 
fundam en ta l del au to r es la 
divulgación de conocim ien- 
tos; no obstan te  no es ajeno 
a c iertas preocupaciones d r 
Indole po lítico-cu ltu ral (por 
ejem plo, la enseñanza obli 
ga to ria  del á rabe  como p a r ­
te  de la  in strucción  religión i 
en vastos te rrito rio s  y su r r  
percusión en el orden in te r­
nacional; el c ristian ism o u t’- 
lizado como pun to  de p en e­
tración del esp íritu  y  sistem a 
de v ida occidental). En suma- 
una buena in troducción que 
podrá ser aprovechada por 
todo aquel que se in terese 
por ese continente, en trance 
de nacer al m undo civlli- k 
zado. i*

Hubert Deaehamps —  l a s  R p l i  
PIO N ES D EL A FRICA NEGRA
r e a f l f e .127 P&BB" Buenoi A>-

lo icLiciHciuem e com em aaos
„r„„?ib^‘lcín de as c.re aciones del hom bre contra su prop 
creador la conversión de los m edios en fines, no sólo « 
e! Z C,° !  d,e Peri ona . ya  anatem izado por K ant, sino t 
el genera] de todo lo existen te . P a ra  la superación d 
míenH a? tUa y  ia constitución de la antropología reci 
mi en da ten e r m uy en cuen ta  los desarro llados históricc

n a e í ?w1Ke*no‘og,la y  las íilos°fias  de la vida. El mísn 
Paga ír*by to a las contribuciones de D ilthey, Bergson, Oí 
i f f a 3 r t 2 í a n n ’ H eidegger y  m uy especialm ente de Sch< 

-i CÛ ’r, E’ Puesto del hom bre en el colm os considera * 
m el ° r  b rev iario  sobre la m ateria  que le ocupa.

f est á escrito  sin el tecnicism o acostum brad 
mi * 2 ? '  P o r ello y, adem ás, p o r su espíritu  abíert 
e¡r^,i^,dn ' . te  Un P*u ra ‘lsrno ontológico, su claridad y prin 

Porque es un sincero esfuerso  de asimilaciói 
de aquellas co rrien tes filosóficas que tienen m ayor vigen 

i pensa"*len ,°  a 'tu a l ,  po rque desgarra  de lo especu 
5¡u ® tleBe in te rés  vivo y palp itan te , es uní 

„ ; .T ec¿3llT'en *e recom endable  para  aquellos lectore; 
i" " acle.ndo, su.s p rim eras  a rm as en esta disciplina 

en can t? d f  in te re sa r en su tem a, la técnica di 
a r  *a curiosidad, el don de d esp e rta r vocaciones dor 

m idas Es una obra fe rm en taría . T. S.

Samr ú ! , u?-fmí r* 7  fIA CVí U N , n u e v o  HUMANISMO -  Fondo diL u ltu rn  Económ ica. 2» edición . 107 p jg . . .  Móxico. 1S52.
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1 centras  tarzan y cindy fo-
I rOGRAFIAN ANIMALES,EL DR.
I JOKAH Y GREQ DEAN SE APRO»

MAN AIACIUDADPERDIDA'

/ . ..EL PROBLEMA ES,AHORA,
o: encontrar una entrada que

MO ESTE SELLADA POR LAVA

« ■ I

U FN TR A S TA N To l

MIRE, 
TARZAN, 
UN GORt- 
L ITA '

f  OH,OH/AOUI HAY UN 
MALENTENDIDO

C O R R A . 
C lN O Y /y .

Éfb

ToddY No üene, 
ni puede 

tener similares



1

t - Farol o mantilla
automático, 500 bu­
jías, lo mejor de la 
ind. Sueco, marco 
Primus o s 3 5 Q 0 0

2 - Muy práctico ca­
lentador a querose­
ne, desarmable, ta- 
maño común, morco 
Primus a , 1 4 n n n

ES EL MOMENTO DE PENSAR EN

y en las 3 avenidas

^ 3  - Práctica vianda, 
capocidod 2 litros, 
procedencia japo ­
nesa para mante­
ner comidos frias 
o calientes por 24 
horas o s 2 2 5 .0 0

4 - Thermo boca an­
cho, mantiene frió o 
calor duronte 24 hs. 
de importación ole- 
mano o s 17500
5 - Gran surtido, en 
thermos nacionales 
e importados, des-

^ 2 - Sombrilla con armazón de 
hierro reforzodo, tono Playasol, 
en vistosos colores o . t Q T U |

15- Mesa plegable poro cam­
po o playa, en madero con 
tapo de fibra. M edida 0 5 0  
* 07 0  o COCA13- Respaldo para playa en 

hierro desormoble, con lona 
de bonitos colores o 7 A A f)

6 -Juego de 3 cu­
biertos para cam­
po de acero inoxi­
dable, importado, 
c/estuche plástico, 
el juego ° ,J 0 O O

7 - Tomo Sol en lo­
na de bonitos co­
lores, muy práctico

16 Butaca plegable en mo 
•Jera, con respoldo inclina

1 4 - Butaca de hierro plegi 
ble, lona estampada, de grc 
calidad o 7 T S í ^ " Perezoso en hierro reforza­

do, lona con dibujos y colores 
de gran actualidad , ^ 0 5 0

18- Tijereta en hierro y lona 
reforzodo, muy práctico paro 
excursiones a T T M

8 - Toollos en do­
ble felpa, colores 
modernos y firmes

v  - toa lla  de mono 
en bonitos colores

10 - S ábanas en 
creo de algodón 
retorcido, vain illa­
das, paro 2 p la ­
zos J 30-50, para 
1 plaza „ 0 1 5 0

• i - e s t e r o  p o r a  
playa en junco ja ­
ponés, de gran ca- 
lidod. M edido 0.70

DDn/-n,UESTROS g r a n d e s
PROGRAMAS DE TELEVISION
cacta" " tV  >  20  horas P°rSAETA T.V. Canal 10 - Y los
[ j ar*es a lfls 21 horas por
MONTECARLO T.V Canal 4.

C A S A  M ATPI7  * A , ian vues,ros pedidos a nuestraC A S A  MATRIZ, Av Agraciada 2 3 0 2  y M Sosa - TEL 2 0 0 9  61

S U C U R S A L  G O E S  - Avda Gral. Flores 2341 - TELS 2 42 00  
2 4 3  0 0  2 44 00

SUCURSAL CORDON Avda 18 de Julio 1601 - TEL 4041 11

í


